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Eco. Gustavo Baroja N.
PREFECTO DE LA PROVINCIA DE PICHINCHA
El Gobierno de la Provincia de Pichincha (GADPP) inicio el camino de la 
sustentabilidad ambiental, promoviendo la protección, conservación, 
recuperación y uso sostenible de los recursos naturales.
Como responsables de la gestión ambiental es nuestra obligación ga-
rantizar la conservación de nuestro patrimonio natural, más aún en 
tiempos adversos donde muchas acciones son desarrolladas bajo pará-
metros de contaminación de recursos, expansión de fronteras agrícolas 
y aumento de demanda de consumo de  agua.  
Nuestro compromiso es apoyar las iniciativas locales para revertir las 
acciones que dañan el medio ambiente, que depredan nuestros recur-
sos naturales y que no contribuyan a generar una cultura de armonía 
entre el hombre y la naturaleza.
El tesoro natural que alberga la provincia de Pichincha incluye 160.000 
hectáreas de páramos, que cumplen la función vital como depósitos na-
turales de agua que alimentan arroyos, ríos y lagunas; que se convier-
ten en la principal fuente de los principales centros urbanos de nuestra 
provincia. 
El sistema Lacustre de Mojanda nos enorgullece como pichinchanos,  por sus hermosos paisajes y patrimonio cul-
tural, que atrae a numerosos turistas ecuatorianos y extranjeros. 
El GADPP ha impulsado la elaboración del presente documento, elaborado con el liderazgo del Gobierno Autó-
nomo Descentralizado Municipal del Cantón Pedro Moncayo y la participación de representantes de otros dos 
gobiernos municipales interesados en la conservación de Mojanda, nos referimos al Gobierno Municipal de Ota-
valo, y el Distrito Metropolitano de Quito;  todo este proceso participativo fue construido en forma conjunta con 
organizaciones de productores, asociaciones, juntas de agua, GAD parroquiales y cantonales, y la sociedad civil de 
Mojanda.
Las autoridades comprometimos nuestra cooperación y mutuo apoyo a fin de alcanzar los fines y objetivos pro-
puestos, con base a lo que establece la Constitución de la República del Ecuador; que reconoce el derecho de la 
población a vivir en un ambiente sano y ecológicamente equilibrado, libre de contaminación, que garantiza la sos-
tenibilidad y el buen vivir, así como la obligación del Estado de garantizar y proteger los derechos de la naturaleza, 
preservación del medio ambiente, la conservación de los ecosistemas, políticas de gestión ambiental aplicadas 
de manera transversal, y el derecho de los habitantes de vivir en un ambiente sano y ecológicamente equilibrado.
Estamos convencidos que la participación sin exclusiones, significa el distintivo principal, que permitirá orientar 
todas las acciones públicas y privadas a desarrollarse en el área de la zona Lacustre de Mojanda principal fuente 
de agua de la centros urbanos del noroccidente de Pichincha.
 
Por último, quiero expresar mi agradecimiento a todas aquellas personas que  contribuyeron en la elaboración de 
este documento, y en forma especial a la Cooperación Técnica Alemana, por el asesoramiento hacia el desarrollo 
de políticas territoriales basadas en el Buen Vivir.
9PRESENTACIÓN
Una de las principales acciones tomadas por la actual administración del 
GAD Municipal de Pedro Moncayo es buscar y gestionar todos los me-
canismos legales, institucionales y sociales para la conservación del sis-
tema lacustre de Mojanda, principal fuente de abastecimiento de agua, 
paisaje y biodiversidad del cantón Pedro Moncayo.
En este contexto, como metodología participativa para la formulación 
de las estrategias de conservación, se ha implementado la metodología; 
“Manejo Adaptativo de Riesgos y Vulnerabilidad en Sitios de Conserva-
ción (MARISCO)”, con el objetivo de recopilar participativamente insu-
mos para el manejo adaptivo de los recursos naturales y en especial de 
la zona lacustre de Mojanda, en el contexto de cambio climático y de 
amenazas socioeconómicas existentes en el territorio.
Actualmente, uno de los acuerdos con mayor aceptabilidad, ha sido es-
tructurar la declaración conjunta del Área de Conservación y Uso Susten-
table de Mojanda, para lo cual se ha llevado a cabo talleres de participa-
ción en donde se identificaron las estrategias existentes y se analizó la 
posibilidad de fortalecer las mismas.
Es oportuno extenderle el agradecimiento al Gobierno Autónomo Descentralizado de la Provincia de Pichincha, 
a su equipo técnico que lideró el presente proceso, así como a todos los actores locales involucrados, ya que, su 
apoyo nos acerca cada vez más hacia la consecución de los objetivos ambientales propuestos para el territorio.
Frank Borys Gualsaqui 
ALCALDE GAD PEDRO MONCAYO
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El Gobierno Autónomo Descentralizado Municipal 
del Cantón Pedro Moncayo (GADMPM), conjunta-
mente con el Gobierno de la Provincia de Pichincha 
(GADPP), están llevando a cabo diversas acciones 
encaminadas a la conservación y mantenimiento 
del ecosistema páramo de la zona lacustre de Mo-
janda, principal fuente de agua de la región. El pri-
mer paso fue establecido en el Plan de Desarrollo 
y Ordenamiento Territorial (PDOT) vigente, que en 
su objetivo estratégico para la sustentabilidad am-
biental declara: “….ordenar el territorio buscando 
el equilibrio entre las áreas de asentamientos hu-
manos y actividades productivas en armonía con el 
ambiente, con énfasis en el manejo, conservación 
y/o restauración de los ecosistemas”. A partir de 
esta línea estratégica, el PDOT del cantón identifica 
como zona de conservación a la laguna de Mojanda 
y su área de influencia, siguiendo las recomenda-
ciones de la ordenanza bicantonal del 2002 entre 
Pedro Moncayo y Otavalo, donde se determina un 
4% del territorio bajo el régimen de conservación 
en el Sistema de Vegetación y Bosques Protectores 
del Ministerio del Ambiente (MAE) (PDOT, 2015).
La importancia de conservación de la zona de Mo-
janda, además de su belleza paisajística, radica en 
ser una reserva hídrica de gran importancias para 
los principales centros urbanos del norte de la pro-
vincia de Pichincha, así como de parroquias del mu-
nicipio de Otavalo en la provincia de Imbabura; se 
calcula que entre un 70 y 80% de población se abas-
1. ANTECEDENTES
tece bien de agua potable o de agua de riego para 
el desarrollo de actividades agrícolas y pecuarias 
cuyos productos son incluso ofrecidos en merca-
dos internacionales.
Estrategias similares de conservación de los recur-
sos de Mojanda están siendo implementadas por 
los gobiernos locales que comparten la adminis-
tración de la zona de influencia: el Distrito Metro-
politano de Quito (DMQ) a través de su Secretaría 
de Ambiente, promueve la declaratoria como área 
protegida municipal a parte del Corredor Biológico 
del Chocó Andino, cercana a la Reserva Geobotá-
nica Pululahua, al Área de Conservación y Uso Sus-
tentable del Bosque de Yunguilla, y dentro del Co-
rredor Ecológico del Oso Andino (DMQ y ECOPAR, 
2016). De igual manera, desde el Gobierno Autóno-
mo Descentralizado del cantón Otavalo (GADCO) 
se articulan acciones que contribuyan a esta inicia-
tiva amparados en el Programa Socio Bosque del 
MAE. 
Todas estas acciones y estrategias están encamina-
das a consolidar un área tricantonal en Mojanda, 
declarada como tres áreas protegidas municipales 
independientes, bajo la figura legal de ACUS “Área 
de Conservación y Uso Sustentable” ante la autori-
dad máxima del ambiente en el Ecuador, medidas 
que están siendo desarrolladas por separado, pero 
coordinadamente, entre los tres GAD municipales 
y los dos GAD provinciales involucrados.
FOTO: Fundación Urku Kamas, 2015
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El presente documento tiene como objetivo con-
tribuir al cumplimiento de los requisitos técnicos 
establecidos en el Acuerdo Ministerial N° 83, en el 
cual se establecen los lineamientos para la gestión 
y declaración de áreas protegidas de los subsiste-
mas; el GADMPM con el apoyo técnico del GADPP 
han desarrollado un intenso proceso participati-
vo, involucrando a más de 20 instituciones públi-
cas y privadas, que representan a los principales 
grupos de interés local, provincial y regional en la 
formulación conjunta del presente expediente ha-
cia la declaratoria de “Área de conservación y uso 
sustentable Mojanda”, misma que abarca un área 
aproximada de 6 367 hectáreas.
2. OBJETIVOS Y METODOLOGÍA
Los objetivos específicos planteados son:
•  Socializar la importancia de conservación de Mojanda como ecosistema que provee impor-
tantes servicios ambientales a la población rural y urbana. 
•  Identificar y fomentar el trabajo conjunto de los principales grupos de interés que influen-
cian el uso y la conservación de los recursos naturales de páramos de Mojanda.
•  Elaborar una matriz de riesgo y vulnerabilidad, así como de los objetos de conservación de 
la zona de Mojanda.
•  Generar los primeros acuerdos interinstitucionales entre representantes de los principales 
grupos de interés hacia la conservación y el manejo sostenible del ecosistema.
•  Contar con una propuesta de modelo de gestión en base a estrategias identificadas, activi-
dades e indicadores de gestión, en el marco de un sistema de monitoreo y evaluación.
Para cumplir los objetivos trazados, se aplicó la 
metodología participativa MARISCO que pro-
mueve un enfoque basado en ecosistemas para 
la conservación de la naturaleza y el desarrollo 
sostenible. MARISCO es el acrónimo de “Manejo 
Adaptativo de Riesgo y Vulnerabilidad en Sitios de 
Conservación”, fue desarrollada en la universidad 
alemana de Eberswalde y está siendo promovi-
da en el Ecuador por la GIZ en coordinación con 
el MAE. MARISCO considera a los seres humanos 
como una parte central e integral de un ecosiste-
ma, argumentando que la conservación solo es 
posible al considerarse tanto amenazas y estreses, 
como elementos negativos hacia la conservación, 
pero también servicios ecosistémicos que bene-
fician el bienestar humano. El manejo adaptativo 
es cíclico y revisa constantemente su diseño con-
ceptual y la eficacia, para adaptarse a los nuevos 
retos y amenazas. Así, las potenciales aplicaciones 
de MARISCO son: en la planificación de gestión de 
riesgos para el desarrollo sostenible basado en los 
ecosistemas; en la adaptación al cambio climático 
basada en los ecosistemas; en la gestión de áreas 
protegidas y sitios de conservación; en formula-
ción de estrategias de conservación y gestión par-
ticipativa de ecosistemas.
Idealmente, un ejercicio MARISCO se ejecuta en 
una serie de talleres participativos, que deben 
abarcar todo tipo de conocimientos disponibles 
entre los participantes. El proceso debe demos-
trar transparencia y la amplia participación desde 
sus inicios. Las tres fases de la metodología imple-
mentadas en Mojanda incluyen: (I) Preparación y 
conceptualización inicial, (II) Análisis sistémico de 
la vulnerabilidad y del riesgo, (III) Evaluación inte-
gral, identificación de prioridades y formulación 
de estrategias.
La Fase I comienza con un ejercicio sobre el “Aná-
lisis Diagnóstico del Ecosistema”, incluyendo ac-
tividades, como la recopilación de la información 
primaria y secundaria disponible, la definición del 
alcance geográfico del proyecto y la selección de 
los objetos de conservación, que abarque tanto 
objetos de biodiversidad como objetos de bienes-
tar humano dependientes de los ecosistemas (ver 
sección 6).
La Fase II implica la realización de un análisis sis-
témico de la situación, a fin de comprender a pro-
fundidad la situación actual de los objetos de con-
servación e identificar los estreses, las amenazas y 
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los factores contribuyentes existentes y potencia-
les (principales elementos de la Matriz MARISCO, 
presentada en la figura 2). Todos estos elementos 
fueron evaluados participativamente en función 
a los siguientes seis criterios: alcance de su distri-
bución espacial, severidad, irreversibilidad, estado 
de criticalidad actual1 , nivel de conocimiento, así 
como su gestión (figuras 5 y 6). Para mayor infor-
mación sobre variables y criterios (ver Anexo 8).
La Fase III, presentada en la sección 7.2, compren-
de un análisis de las estrategias existentes y el 
desarrollo sistemático de nuevas estrategias que 
permitan mejorar de forma efectiva la funciona-
lidad de los objetos de conservación; también se 
espera en esta fase contribuir a reducir las ame-
nazas y prevenir y mitigar la vulnerabilidad y el 
riesgo. Todas las estrategias identificadas deben 
ser igualmente evaluadas con criterios específicos 
(ver figura 25), a fin de comprobar su coherencia y 
su complementariedad, que da paso a la elabora-
ción de un plan de seguimiento, con actividades e 
indicadores (ver sección 6.3).
Normalmente, la aplicación de MARISCO se reco-
mienda realizarla en talleres participativos. Estos 
pueden organizarse por equipos de máximo 25 
personas, incorporando relevantes actores y ex-
pertos locales y regionales; la aplicación de la me-
todología en Mojanda se inició en abril de 2016, 
con la ejecución de un curso de capacitación, dic-
tado por expertos de la GIZ en colaboración con la 
Universidad Central del Ecuador (UCE), el GADPP 
y el GADMPM; a partir de julio se realizan diver-
sas reuniones entre principales representantes de 
planificación y ambiente del GADPP y del GADM-
PM para organizar la realización de dos talleres 
participativos; las reuniones también sirvieron 
para la conformación del equipo técnico, con es-
trecha participación de los responsables del pro-
yecto CARE que ejecuta acciones de conservación 
en los páramos de Mojanda.
Los dos talleres participativos se desarrollaron el 
6 y 7 septiembre en el “Complejo Arqueológico de 
Cochasquí” y el 25 y 26 de octubre en el “Campa-
mento Tabacundo” del GADPP.
1 En el caso del criterio “estado de criticabilidad actual”, este es el resultado de la combinación de los primeros tres 
criterios: alcance de su distribución espacial, severidad, irreversibilidad.
FOTO: Fundación Urku Kamas, 2015
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I Taller MARISCO
(6 y 7 de septiembre de 2016)
Los objetivos del I Taller fueron:
•  Socializar las principales políticas y acciones desarrolladas en el marco del estableci-
miento de la zona de Mojanda como área de protección municipal.
•  Delimitación preliminar del área de influencia.
•  Elaborar en conjunto un diagnóstico socio-ambiental para lograr un manejo adaptativo 
de la zona de conservación de Mojanda en el contexto de cambio climático y de las ame-
nazas socio-económicas existentes, presentado en el capítulo 6.
FOTO 1: Participantes I Taller MARISCO, Cochasquí 
7 de septiembre de 2016
Previo al I taller MARISCO en Co-
chasquí se organizó una rueda de 
prensa de los principales canales 
y programas del cantón, a fin de 
socializar las acciones de conserva-
ción (ver anexo 1). Adicionalmente 
se invitó por email y personalmen-
te a representantes de al menos 30 
organizaciones públicas y privadas 
(ver anexo 2).
En el I Taller la convocatoria tuvo una 
buena acogida entre los invitados se-
leccionados, al lograr una participación 
de alrededor de 25 personas en prome-
dio durante los dos días; los asistentes 
representaban a organizaciones como: 
GAD Municipal de Pedro Moncayo, GAD 
Provincial de Pichincha, CARE, Fundación 
URKU KAMAS, MAGAP, Asociaciones de 
Productores (Tabacundo, La Esperanza), 
comunidades rurales, GADDM de Quito, 
MAE Imbabura, SENAGUA.
FOTO 2: Grupos de trabajo I Taller MARISCO, Cochasquí
7 de septiembre 2016
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Para concluir con los contenidos básicos propues-
tos por la metodología MARISCO y a fin de socia-
lizar los primeros resultados con otros actores to-
davía no involucrados, se desarrolló el II Taller en 
el Campamento Tabacundo del GADPP.
La incorporación de las organizaciones con inje-
rencia en el municipio de Otavalo y en la provincia 
de Imbabura fue una de las principales contribu-
ciones al proceso. Similar al primer taller el grupo 
de promotores en los tres cantones envió una lista 
II Taller MARISCO
(25 y 26 de octubre de 2016)
de invitados, esta vez involucrando a las mismas 
30 instancias públicas y privadas (ver Anexo 3); los 
20 participantes representaron a las siguientes or-
ganizaciones: GAD Municipal de Pedro Moncayo, 
GAD Provincial de Pichincha, GAD Provincial de Im-
babura, GAD Municipal de Otavalo, GAD Municipal 
del Distrito Metropolitano de Quito, GAD Parro-
quiales de Gonzáles Suárez, Eugenio Espejo y San 
Rafael, CARE, URKU KAMAS, MAGAP, asociaciones 
de productores (Tabacundo, La Esperanza), comu-
nidades rurales, MAE Imbabura.
Los objetivos trazados fueron:
•  Socializar y ajustar los resultados del I taller MARISCO con la información e intereses de 
los actores invitados de los tres cantones y de las dos provincias involucradas.
•  Elaborar el mapa de actores (ver sección 5.2).
•  Elaborar la red de resultados (ver sección 7.2).
•  Identificar los siguientes pasos a seguir en el proceso de declaración de ACUS Mojanda.
Adicionalmente a los talleres I y II de 
MARISCO se desarrollaron tres reu-
niones entre representantes de las or-
ganizaciones promotoras del proceso: 
La del 7 de octubre de 2016, que sirvió 
para socializar los resultados del I taller 
y significó la interrogación de las orga-
nizaciones del cantón Otavalo al proce-
so (ver Anexo 4); la del 22 de noviem-
bre donde se puso a consideración de 
los principales delegados públicos una 
sistematización inicial de los dos talle-
res (ver anexo 5); y la del 20 de enero 
de 2017 en Tabacundo para coordinar 
las acciones de redacción y elaboración 
de mapas (ver Anexo 6);FOTO 3: Primera reunión entre GADMPM y GADMO,
Otavalo, octubre 2016
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Por último dentro de las acciones vincula-
das directamente con la población local, 
a partir de enero de 2017 se planificó la 
realización de dos encuentros locales con 
los actores de las parroquias de Tupiga-
chi y los representantes de las parroquias 
de Otavalo, con el objeto de validar en 
territorio los principales resultados obte-
nidos en los talleres participativos, espe-
cialmente en lo referente a los objetos de 
conservación y los estreses identificados. 
FOTO 4: Encuentro con miembros de comunidades rurales,
Tupigachi, enero 2017
En la parroquia de Tupigachi, donde participaron aproximadamente 90 miembros de comunidades 
rurales, el principal tema de interés de los participantes fue la implementación de la ordenanza bi-
cantonal entre Pedro Moncayo y Otavalo, que establece un área de conservación a partir de los 3 
200 msnm; a juicio de muchos de los participantes es la principal fuente de conflicto, ya que existen 
comunidades rurales tradicionalmente asentadas por encima de los 3 600 msnm. Similar situación 
ocurre en las parroquias de Otavalo, con la diferencia que en este cantón, el derecho a la tierra es 
comunal y no individual; aquí las comunidades rurales incluso declaran tener títulos de propiedad. 
Al último taller de San Rafael, Otavalo desarrollado el 26 de enero de 2017 participaron alrededor 
de 10 personas, representando a tres de las cinco parroquias que conforman la zona de Mojanda, 
así como representantes del Ministerio de Ambiente de Imbabura y del GAD cantonal de Otavalo. 
En Otavalo el objetivo fue también mejorar la coordinación interinstitucional entre parroquias y 
gobiernos municipales (ver Anexo 7). 
FOTO 5: Taller con miembros de las parroquias del
cantón Otavalo, San Rafael, enero 2017
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La zona de Mojanda está constituida por un maci-
zo montañoso, en el centro de la cordillera de los 
Andes, con relieve de cimas frías de las cordilleras 
de estructuras volcánicas, que contiene a los pai-
sajes glaciares del volcán Mojanda, el cual en épo-
ca holocénica tenía cimas altas cubiertas de nieve 
e imponentes glaciares.
Políticamente, la zona está administrada por las 
provincias de Pichincha e Imbabura, lo que signi-
fica compartir territorio entre tres gobiernos mu-
nicipales de Pedro Moncayo, Otavalo y el Distrito 
Metropolitano de Quito (DMQ). Dentro de los lí-
mites del cantón Pedro Moncayo, la propuesta de 
área de conservación de Mojanda abarca una su-
perficie de alrededor de 6 367 ha (ver mapa 1); cer-
ca del 37% de la superficie está identificada dentro 
de la parroquia de Tocachi, el 20% en Malchinguí, 
La Esperanza y Tabacundo cada una con 18% y Tu-
3. DESCRIPCIÓN DEL ÁREA DE MOJANDA
MAPA 1: Ubicación propuesta de ACUS Mojanda en el cantón Pedro Moncayo
Elaborado: Equipo técnico GADMPM, 2017
picachi con el 7% (calculado por el Equipo Técnico 
GADMPM, 2017). Según el INAMHI (2005), toda la 
zona se caracteriza por tener un clima subhúmedo 
con pequeño déficit de agua, mesotérmico tem-
plado frío, con variaciones térmicas de 10 a 15°C y 
precipitaciones desde 750 hasta 1 000 mm.
Su gradiente altitudinal varía desde los 2 300 
msnm en el sector de Malchinguí, hasta los 4 240 
msnm en el Cerro Fuya Fuya hacia el oeste de la 
Laguna Caricocha. Desde el punto de vista hidroló-
gico, Mojanda se considera como afluente del río 
Pisque, presentando patrones de drenaje rectan-
gular, subparalelo, angular con cursos alineados y 
cambios bruscos de dirección. El principal interés 
de conservación es que el sistema lacustre abaste-
ce de agua a cerca de un 60% de la ciudad de Ota-
valo, y a más del 80% del requerimiento urbano y 
rural del cantón Pedro Moncayo.
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Para una mejor comprensión, a continuación se presenta la caracterización de la zona de estudio en 
cuatro ámbitos propuestos por el desarrollo sostenible: i) político-administrativo; ii) económico; iii) am-
biental y; iv) social.
Ámbito político - administrativo
Tal como se describió anteriormente, la zona de influencia, desde el punto de vista político-administra-
tiva tiene una realidad compleja, toda vez que su administración está compartida entre dos provincias, 
tres cantones, y 16 parroquias2. A mediano plazo, el objetivo es que el gran sistema lacustre de Mojanda, 
de alrededor de 40 000 hectáreas sea declarado como ACUS municipales, en procesos separados, pero 
coordinados entres los tres GAD Municipales (ver mapa 2).
MAPA 2: Ubicación de propuestas de conservación de Mojanda en los tres cantones 
Elaborado: Equipo técnico GADMPM, 2017 (En base a fuentes de los tres GAD municipales)
2 Las provincias son Imbabura y Pichincha; los cantones son Otavalo y Pedro Moncayo y el Distrito Metropolitano de 
Quito; las parroquias son Malchinguí, Tocachi, Tupigachi, La Esperanza, Tabacundo (Pedro Moncayo), Gonzáles Suárez, 
Eugenio Espejo, San Rafael, San José de Quichinche, Pataquí, cabecera cantonal de Otavalo (Otavalo) y San José de Mi-
nas, Atahualpa, Puéllaro, Chavezpamba, Perucho (DMQ).
Como se presentó en el mapa 1, la zona propuesta de conservación en Pedro Moncayo, se extiende en 
los cuatro parroquias rurales, Tupigachi, La Esperanza, Tocachi y Malchinguí, así como en la cabecera 
cantonal de Tabacundo; internamente las parroquias están organizadas en comunidades rurales, barrios 
y organizaciones de segundo grado, como asociaciones de productores y juntas de agua. 
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Dentro de la estructura para la gestión del terri-
torio del Gobierno Municipal de Pedro Moncayo, 
se encuentra la Dirección de Gestión Ambiental, 
encargada de la gestión de conservación de los 
recursos naturales y biodiversidad constituida por 
siete técnicos municipales. Esta dirección en con-
junto con la Dirección de Gestión de Planificación 
y la Dirección Planeación Estratégica están lideran-
do el proceso de declaratoria de un área protegida 
municipal, como un ACUS.
A nivel de la provincia de Pichincha, el GADPP está 
muy comprometido en apoyar de forma técnica y 
política el establecimiento de áreas locales de con-
servación, a través de procesos participativos que 
incluyan activamente a los actores locales.
Ámbito económico
Desde el punto de vista productivo, la historia del 
territorio desde tiempos pre-hispánicos destaca un 
saber hacer en la producción de cultivos tradicio-
nales andinos, como la papa, fréjol, oca, zanahoria 
blanca, quinua, mashua, melloco, chocho, achira, 
ají, berro, nabo y yuyo enfocados básicamente en 
el autoconsumo, que era complementado con el 
intercambio de excedentes con pobladores de las 
zonas más bajas. También se consideraba a Mojan-
da como una zona de caza de animales silvestres 
tales como patos silvestres, venados, conejos y cu-
yes, tanto en las orillas de las lagunas como en la 
zona alta de páramo.
Según el análisis de conglomerados, realizado 
por EcoCiencia en el 2008, existe un grupo de la 
población que depende en menor medida de la 
actividad agropecuaria como fuente de ingresos 
monetarios sea porque están concentrados en la 
generación de ingresos económicos en activida-
des fuera de la finca o porque el tamaño de la su 
propiedad es demasiado reducida para generar 
ingresos económicos. Es necesario recordar que 
no en todos los lugares, las condiciones del clima 
y suelo no son adecuadas para el desarrollo agro-
pecuario.
Hoy en día la economía de la región gira alrededor 
de la producción y exportación de flores, princi-
palmente rosas. En este contexto, el desarrollo de 
otras actividades productivas como la pequeña y 
mediana agricultura, la pequeña industria, el sec-
tor artesanal, el comercio, el turismo y el transpor-
te es menor en términos de absorción de mano de 
obra, incorporación de tecnología y productividad 
(Fundación Urku Kamas, 2016).
En los últimos años, producto del impulso de polí-
ticas y trabajo coordinado de los GAD de Pichincha 
y Pedro Moncayo, se observa un aumento de inte-
rés por la producción agroecológica a nivel fami-
liar; la zona podría convertirse como referente res-
pecto a la provisión de productos agroecológicos 
tanto en las zonas altas y bajas del territorio. Estas 
iniciativas públicas están siendo apoyadas tam-
bién por ONG como ECOPAR, CARE y Fundación 
Heifer. Entre las ventajas que ofrece la produc-
ción agroecológica, se encuentra: uso de mano 
de obra familiar, donde las mujeres juegan un rol 
importante; mejoramiento de la dieta familiar y 
soberanía alimentaria; menor uso de insumos quí-
micos con efectos positivos en la salud y economía 
familiar; ciclos de comercialización cortos en ferias 
y mercados con gran demanda de consumidores 
locales y regionales; ahorro de recursos naturales 
disponibles como suelo y agua, fundamental en el 
contexto de cambio climático. Por sus ventajas de-
mostradas en poco tiempo de implementación, la 
agroecología está siendo también fomentada por 
ONG (CARE, HEIFER) y otras instancias públicas 
nacionales (MAGAP).
Ámbito ambiental
La diversidad de factores geográficos contribuye 
al desarrollo de formaciones vegetales dominan-
tes como el Páramo Herbáceo, el Bosque Siem-
preverde Montano Alto y el Matorral Húmedo 
Montano (Baquero et al. 2004, Sierra 1999 citado 
en EcoCiencia, 2008); según la clasificación de los 
ecosistemas naturales en Ecuador continental 
del Ministerio de Ambiente (MAE, 2013) Mojanda 
cuenta con cuatro ecosistemas: Arbustal Siempre-
verde Montano del Norte de los Andes, Bosque 
Siempreverde del Páramo, Herbazal del Páramo y 
Herbazal inundable del Páramo.
Al mismo tiempo la dinámica socioeconómica de 
las últimas décadas, ha dado origen a paisajes 
agropecuarios, típicos en muchas zonas andinas 
ecuatorianas.
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En el 2008, según un informe de EcoCiencia la cobertura natural, constituida por paisajes de páramo y 
bosques, representó el 40% de la superficie de la zona Mojanda; mientras que las zonas de uso antrópico, 
plantaciones forestales, cultivos y pastizales, ocuparon un 58%. Adicionalmente, el complejo lagunar se 
extiende sobre una superficie de 320 hectáreas (ver mapa 3).
En relación a la flora y fauna, que serán descritas en la sección 6.1 en mayor detalle, el GAD del cantón 
Pedro Moncayo (2016 sin publicar) ha identificado las siguientes especies emblemáticas:
Entre las especies de la zona están:
Buddleja incana, B. pichinchensis, Columellia oblonga, Escallonia myrtilloides, Geranium ayavacense, 
Gynoxys acostae, G. cuicochensis, G. hallii, Hesperomeles ferruginea, H. obtusifolia, Luzula gigantea, 
Polylepis lanuginosa, P. microphylla, P. pauta, P. reticulata, P. sericea, P. weberbaueri, Rubus coriaceus, 
Weinmannia fagaroides”.
Entre las especies faunísticas de la zona están:
conejo (Sylvilagus brasiliensis); lobo o zorra de páramos (Lycalopex culpaeus); gavilán (Accipiter ventra-
lis); guiragchuro (Pheucticus sp.); mirlo (Turdus fuscater); gralaria (Grallaria quitensis).




La cultura y estructura de organización social actual de las distintas comunidades del sector de Mojanda 
corresponden a patrones culturales específicos de los ancestros que poblaron esta zona, es decir que 
tienen la influencia ancestral de las poblaciones locales Karanquí, Kayambis, Otavalo y Cochasquí. Desde 
esta perspectiva, la zona de estudio es considerada como compleja, por la mezcla de comunidades mes-
tizas e indígenas que representan realidades políticas, culturales y sociales distintas. Entre Pedro Monca-
yo y Otavalo el 62% de la población se considera indígena, el 37% mestiza y el 1% restante blanca u otros. 
Las parroquias con mayor proporción de personas autoidentificadas como indígenas son Tupigachi, en 
Pedro Moncayo y San Rafael, Eugenio Espejo, Gonzáles Suárez en Otavalo (Urku Kamas, 2016).
Asimismo, se considera que la distribución de la población es heterogénea, marcada por una conside-
rable diferencia entre la ciudad de Tabacundo y las restantes parroquias, como mayores características 
rurales. La dinámica demográfica de la zona se encuentra también muy influenciada por el cantón Pedro 
Moncayo, específicamente por la emigración de los habitantes hacia centros urbanos e incluso al exte-
rior de la zona de influencia de Mojanda, atendiendo la demanda de mano de obra de empresas agríco-
las, principalmente de las florícolas (ver Fundación Urku Kamas, 2016; GADMPM, 2015a).
Por la dinámica económica del cantón, Pedro Moncayo se ha convertido en uno de los municipios con 
tasas más altas de crecimiento poblacional a nivel nacional, tanto a nivel urbano como rural, alcanzando 
valores de 5,54 y 1,90 para el período 2001 - 2010. La población actual es de 39 604 personas (49% muje-
res) en su mayoría mestiza (67%) e indígena (26%) así como rural (70%), con un promedio de 7,4 años de 
escolaridad, en un contexto de limitado acceso a niveles de educación, si bien 9 de cada 10 acceden a la 
educación primaria, 7 de cada 10 accede al bachillerato y solo 1 de cada 10 jóvenes acceden a la universi-
dad (datos del censo del INEC, 2010).
FOTO: Fundación Urku Kamas, 2015
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4.1. NORMATIVA AMBIENTAL
En la década de los setenta el Ministerio del Am-
biente (MAE), fomenta la creación del Patrimonio 
de Áreas Naturales Protegidas (PANE), conforme 
lo establecido en la Ley Forestal y de Conservación 
de Áreas Naturales y Vida Silvestre. Posteriormente 
en la Constitución de 1998 se promovió la creación y 
gestión de un sistema más amplio como es el SNAP 
“Sistema Nacional de Áreas Protegidas”. Desde en-
tonces Ecuador es signatario de casi todos los trata-
dos y convenciones internacionales más importan-
tes que promueven la conservación del ambiente. 
Partiendo de la Constitución Política de la República 
del Ecuador (CRE), el país ha elaborado los instru-
mentos técnicos y políticos necesarios hacia la ga-
rantía de la conservación de ecosistemas frágiles. La 
CRE, reconoce principios como la protección del pa-
trimonio natural y cultural del país, los derechos del 
buen vivir y el derecho de todo ciudadano a gozar 
de un ambiente sano y ecológicamente equilibrado. 
Adicionalmente la CRE, de forma muy innovadora 
declara derechos para la naturaleza o Pachamama 
(art. 72), lugar donde se reproduce y realiza la vida, 
respetando su integridad y existencia, y promovien-
do su mantenimiento, regeneración de sus ciclos 
vitales, estructura, funciones y procesos evolutivos.
En relación a la estrategia adoptada para la conser-
vación, se sustenta en la creación del Patrimonio 
de Áreas Naturales Protegidas (PANE), conforme 
lo establecido en la Ley Forestal y de Conservación 
de Áreas Naturales y Vida Silvestre (1982). Dicha es-
trategia tuvo un buen impacto de implementación, 
razón por la cual se generó un marco de gestión más 
amplio, declarado como Sistema Nacional de Áreas 
Protegidas (SNAP), el cual actualmente está confor-
mado por los cuatro subsistemas.
•  Patrimonio de Áreas Naturales del Estado (PANE)
•  Áreas Protegidas de Gobiernos Seccionales 
(APGS)
•  Áreas Protegidas Comunitarias, Indígenas y 
Afro-Ecuatorianas (APC)
•  Áreas Protegidas Privadas (APPRI)
4. MARCO LEGAL E INSTITUCIONAL
Adicionalmente, en aplicación a lo establecido 
en la normativa ambiental nacional, se establece 
un proceso exclusivo para la gestión de las áreas 
protegidas, bajo el enfoque de la administración 
y gestión estatal en coordinación con los Gobier-
nos Autónomos Descentralizados, comunidades 
y propietarios privados. El Acuerdo Ministerial 
N° 83 establece los “Procedimientos para la De-
claración y Gestión de Áreas Protegidas de los 
Subsistemas: Autónomo Descentralizado, Priva-
do y Comunitario del Sistema Nacional de Áreas 
Protegidas (SNAP, 2016). 
En este contexto de acuerdo a lo establecido en 
el Código Orgánico de Organización Territorial, 
Autonomía y Descentralización (COOTAD, 2010), 
los Gobiernos Autónomos Descentralizados 
(GAD), han liderado iniciativas que promueven 
la conservación de los recursos naturales, forta-
leciendo así la gestión de las áreas protegidas. 
Con esta consideración los GAD en coordina-
ción con las diferentes carteras de Estado, tales 
como Ministerio del Ambiente (MAE), Ministerio 
de Agricultura, Acuacultura y Pesca (MAGAP), 
Ministerio de Turismo (MINTUR), Secretaría Na-
cional del Agua (SENAGUA) entre otras, están 
impulsando proyectos de reforestación y reve-
getación que eviten el monocultivo y utilicen de 
manera preferente, especies nativas y adapta-
das a la zona. De esta manera se contribuye tam-
bién a la conservación, recuperación y manejo 
integral de los recursos naturales, y la gestión in-
tegral de cuencas hidrográficas, regulando toda 
actividad que contribuya al equilibrio de los eco-
sistemas, en especial en las fuentes y zonas de 
recarga de agua.
Aunque no existe una normativa específica para 
la conservación de recursos de montaña o pá-
ramos, solo la aplicación y el ejercicio de todos 
estos principios garantizarían la conservación de 
los páramos, promoviendo el desarrollo sosteni-
ble de los recursos naturales para toda la pobla-
ción, específicamente agua y suelo. 
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Particularmente el GADMPM, como parte de la 
gestión de los recursos naturales; en el año 2002, 
promovió la promulgación de la “Ordenanza bi-
cantonal para la protección y conservación de la 
zona de Mojanda” entre los GAD municipales de 
Pedro Moncayo y Otavalo. El objetivo de la orde-
nanza es la conservación de 10 000 hectáreas en 
la parte superior del nudo de Mojanda – Cajas, 
comprendida a partir de la cota referencial de los 
3 000 msnm hasta la cima más elevada del siste-
ma montañoso de Mojanda – Cajas. En esta orde-
nanza se norma la tala de bosque y vegetación, así 
como el desarrollo de actividades de pastoreo a 
partir de los 3 000 msnm y áreas establecidas en 
un Plan de Manejo Integral de la zona y se prohíbe 
la apertura de caminos y senderos, así como la in-
troducción de especies exóticas que atenten a las 
especies ya existentes así como la introducción de 
armas de fuego. Para la implementación de la or-
denanza bicantonal se propone la conformación 
de un Comité de Gestión Ambiental, formalizado 
a través de un convenio de cooperación; el comité 
bicantonal actuaría como instancia participativa, 
de discusión, análisis y vigilancia de alternativas en 
el marco del Plan de Manejo Integral de Mojanda.
Actualmente, el GADMPM en coordinación con el 
GADPP, están implementando los contenidos del 
Plan de Desarrollo y Ordenamiento Territorial pro-
vincial y cantonal, y a través de un proceso parti-
cipativo, promueven la declaración de la Zona La-
custre Mojanda y su área de influencia, en un área 
de aproximadamente 6 367 hectáreas, como una 
“Área de conservación y uso sustentable”.
4.2. MAPA DE ACTORES
Tal como se describió en el capítulo 3, desde el punto de vista político-administrativo la realidad de la 
zona de Mojanda es compleja toda vez que su administración esta compartida entre dos provincias, tres 
cantones, 16 parroquias; específicamente, solo para el caso de Pedro Moncayo y Otavalo se contabilizan 
aproximadamente 208 organizaciones sociales e instituciones políticas, de las que 133 son internas y 74 
externas (Ecociencia, 2008). 
Hacia la consolidación del trabajo conjunto 
entre las principales organizaciones en con-
servación de páramos, en el segundo taller 
MARISCO (GADPP, 2016b), los participan-
tes elaboraron un “diagrama de Venn” que 
muestra los principales grupos de interés con 
mayor involucramiento para consolidar un 
ACUS en el cantón. Dicha metodología parti-
cipativa distingue con colores no solo el tipo 
de sector que representan las organizacio-
nes (públicas, privadas, sociales y producti-
vas y ONG), sino también su grado de influen-
cia e importancia para influenciar el proceso: 
a mayor tamaño de las tarjetas y entre más 
cerca se encuentren del “grupo promotor” 
mayor su importancia. A continuación la fi-
gura 1 muestra los resultados para el cantón 
Pedro Moncayo.
FIGURA 1: Mapa de actores del GADC Pedro Moncayo
(GADPP, 2016b)
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El grupo promotor de la iniciativa está constituido 
por el Gobierno Autónomo Descentralizado Muni-
cipal del Cantón Pedro Moncayo (GADMPM) y el 
Gobierno Autónomo Descentralizado de la Provin-
cia de Pichicha (GADPP), en coordinación con la 
Empresa Municipal de Agua (EMASA). El soporte 
técnico lo brinda la ONG CARE que apoya directa-
mente a las Direcciones de Gestión Ambiental y 
de Desarrollo Comunitario del GADMPM y por la 
Cooperación Técnica Alemana (GIZ), por medio de 
un experto integrado en la Secretaría de Desarro-
llo Humano y Ambiente; la GIZ es la organización 
promotora de desarrollar experiencias de conser-
vación a través de la metodología participativa 
de MARISCO, en coordinación con el MAE. Por su 
parte CARE ejecutó un diagnóstico socio-económi-
co de la zona de influencia, con énfasis en las pa-
rroquias de Tupigachi y Tabacundo realizado por 
miembros de la Fundación URKU KAMAS. Todas 
las acciones están siendo estrechamente coordi-
nadas por las organizaciones mencionadas.
Se considera fundamental en todo el proceso la 
participación de todas las Juntas de Agua acre-
ditadas en el territorio; específicamente para la 
elaboración del presente diagnóstico la de Toca-
chi, La Esperanza y Cochasquí que fue muy activa 
y constante. Adicionalmente la incorporación de 
otras organizaciones de segundo grado, como la 
asociación de productores agroecológicos y de 
las comunidades rurales involucradas de primer 
grado debe ser una constante. Los cuatro GAD pa-
rroquiales, si bien están identificados y convoca-
dos, deben acompañar en todo el proceso. El MAE 
como instancia rectora juega un papel importante 
al momento de la declaración del ACUS dentro del 
sistema de áreas protegidas nacional; otras polí-
ticas nacionales importantes están representadas 
por el MAGAP, por la SENAGUA y por el MINTUR.
Entre los grupos privados identificados con in-
fluencia en la conservación de Mojanda se encuen-
tran los grandes propietarios de tierra cercanos a 
la gran laguna de Mojanda, las empresas floríco-
las, otros grupos de usuarios cercanos a los cen-
tros urbanos del municipio, así como turistas y vi-
sitantes nacionales y extranjeros.
Adicionalmente se conoce otros actores relevan-
tes en el territorio que trabajan temas de con-
servación y producción agropecuaria sostenible, 
dirigiendo proyectos como el PPD (Programa de 
Pequeñas Donaciones) implementado ECOPAR 
con fondos PNUD.
FOTO: Fundación Urku Kamas, 2015
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Los resultados de ambos talleres participativos 
pueden resumirse en identificar las amenazas y 
los riesgos ambientales en una matriz compleja de 
interrelación de causas e impactos en la conser-
vación del ecosistema. Un elemento fundamental 
de la metodología constituye la construcción, con-
senso y socialización de la Matriz MARISCO, que 
representa el análisis de diagnóstico del ecosiste-
ma, donde se muestra todas las relaciones y las 
dinámicas causa-efecto de la situación ecológica 
(ver Ibisch et. al 2015). La matriz está compuesta 
de seis elementos específicos: Buen Vivir, Servicios 
Ecosistémicos, Objetos de Biodiversidad, Estrés al 
páramo, Amenazas y Factores contribuyentes (ver 
figura 2).
Si bien el área acordada para la conservación de la 
zona de Mojanda en el cantón Pedro Moncayo es 
de alrededor de 6 367 hectáreas, como se explicó 
anteriormente la estrategia de conservación inte-
gral incorpora las iniciativas llevadas a cabo en el 
DMQ y en el cantón Otavalo. Los procesos en el 
DMQ son los más avanzados e incluso ya se tiene 
una propuesta técnica de conservación acordada 
con los actores locales, la cual está esperando a 
ser aprobada por ordenanza municipal.
En Otavalo todavía no se han iniciado acciones 
concretas para identificar zonas posibles de con-
servación; en tal sentido la ejecución de los talle-
res participativos ha sido de gran contribución 
para que las autoridades municipales comiencen a 
socializar la idea con las parroquias rurales e iniciar 
acciones de coordinación con el DMQ y el GADM-
PM. La consolidación de las tres ACUS significaría 
la conservación de alrededor de 40 000 hectáreas, 
que abarcarían diferentes ecosistemas y pisos alti-
tudinales (ver mapa 2).
RESULTADOS DEL ANÁLISIS SISTÉMICO DE LA SITUACIÓN 
DE CONSERVACIÓN EN LA ZONA DE MOJANDA
Inicialmente la propuesta técnica de zonificación 
del ACUS de Mojanda en el cantón Pedro Monca-
yo propone el establecimiento de dos zonas de 
uso: la primera identificada como “zona de con-
servación” ubicada en la zona altoandina, alrede-
dor de la principal laguna Grande de Mojanda y 
que abarca el 88% de superficie, llegando a cubrir 
aproximadamente 5 633 hectáreas; el restante 
12% comprende la “zona de usos sostenible”, ex-
tendiéndose en una superficie aproximada de 734 
hectáreas (ver mapas 4).
5.1. OBJETOS DE CONSERVACIÓN Y 
SERVICIOS ECOSISTÉMICOS
Objetos de conservación son aquellos elementos 
de la naturaleza indispensables para el funciona-
miento y mantenimiento de la integridad de un 
ecosistema; el valor de los objetos de conserva-
ción está en la provisión de beneficios en términos 
de bienes y servicios para la sociedad. Dentro de la 
Matriz MARISCO, éste es el primer elemento iden-
tificado, y se considera que son los componentes 
del ecosistema o el ecosistema en sí, que están en 
riesgo o bajo amenazas por actividades humanas 
(Ibisch y Hobson, 2014). La figura 3 presenta el 
conceso sobre objetos y ecosistemas de conserva-
ción en el caso de Mojanda.
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Matriz MARISCO para el área de influencia de la zona de Mojanda
(GADPP, 2016a; GADPP, 2016b)






ESTRESES AL PÁRAMO Y SUS 
SERVICIOS ECOSISTÉMICOSFACTORES CONTRIBUYENTES BUEN VIVIR
Falta de mano de 
obra en labores 
agrícolas.
Bajo nivel de escolaridad  y 
educación de la población que 
vive en las zonas altas del 
páramo.
Bajo nivel de ingresos 
familiares campesinos en 
la zona de inuencia.
Incentivos públicos de 
conservación existentes 
poco atractivos para los 
actores locales.
Incentivos publicos no 
aplicables por falta de 
tenencia de la tierra.
Los actores urbanos y del área 
de inuencia no tienen 
corresponsabilidad en la 
conservación de los páramos.
Bajo costo de la tierra en el 
páramo aumenta presión 
sobre los recursos naturales.
Falta de recursos económi-
cos y de personal para 
acciones de control.
Vías de acceso 
sin control.
La administración pública y 
comunitaria no considera 
presupuestos para la 
conser-vación de páramos.
Normativas no se aplican por 
poco conocimiento y 
difusión.
Normativas desactualizadas y 
no adaptadas a las necesida-
des de conservación de 
Mojanda.
Aumento de GEI (causa 
principal del cambio 
climático).
Personas poco comprometidas 
con la conservación y con falta 
de valores éticos.
Creencias culturales erróneas 
(práctica de quemas agrícolas).
Acaparación de tierras en 
manos de pocas personas con 
inuencia política y capital.
Desigualdad en la distribución 
del recurso hídrico que favore-
ce al interés privado
Conictos sobre la propiedad 
de la tierra, debido a la 
variedad de intereses sobre 
un mismo terreno.
Procesos burocráticos y 
conictos de competencia no 
asumen objetivos de conser-
vación.
Sanciones bajas no relaciona-
das con el impacto ambiental
Tierra fértil en zona baja 
pero con clima seco y 
décit de agua de riego. 
Falta de alternativas económi-
cas basadas en la conserva-
ción de recursos.
Ganadería es una actividad  
extensiva, con pocos insu-
mos  de producción y 
tecnología.
Factores políticos que 
priorizan construcción 
de infraestructura.
Cultura de pensar que la 
vialidad es un indicador del 
grado de desarrollo.
Ciclos de sequías prolonga-
dos que no permiten la 
regeneración del ciclo hídrico. 
Crecimiento demográco 
por oferta de trabajo de 
agroindustrias.
Falta de coordinación y desarticula-
ción de los actores públicos y 
sociales en la gestión ambiental 
(MAE, MAGAP, GADM, Juntas 
parroquiales, etc.). 
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FIGURA 3: Objetos de conservación
(GADPP, 2016a; GADPP, 2016b).
Aunque aparentemente pobres, al comparar con los bosques nublados o húmedos, la biodiversidad en 
los páramos ha ganado importancia en los últimos años debido a su valor ecológico y a que contienen 
una fauna y flora singulares. En el país, es posible encontrar alrededor de 49 especies de mamíferos 
(13,8% de las existentes en Ecuador), 93 especies de aves (6,2% de las especies en Ecuador), 5 especies de 
reptiles (1,3% de las especies en el país), 24 de anfibios (5,28 % de las especies en Ecuador), y alrededor 
de 3000 especies de plantas (18% de las especies en Ecuador) (Ridgely et al. 1998; Jorgensen y León-Yá-
nez 1999; Tirira 1999; Coloma y Quiguango 2000; Coloma et al. 2000 y Torres -Carvajal et al. 2000, citado 
Vázquez 2011).
Primer objeto de conservación:
El ecosistema páramo
El Herbazal del Páramo se caracteriza por la pre-
sencia de pajonales (Calamagrostis spp.) mescla-
dos por arbustales (Baccharis, Gynoxys, Brachyo-
tum, Escallonia, Hesperomeles, Miconia, Buddleja, 
Monnina e Hypericum) frecuentemente dispues-
tos en parches de hasta 3 m de altura (Fundación 
Urku Kamas, 2016).
Segundo objeto de conservación:
El sistema lacustre
En el Sistema Lacustre de Mojanda se identifican 
seis lagunas, de las cuales dos son estacionarias y 
cuatro lagunas permanentes (Caricocha, Huarmi-
cocha, Chiriyacu, Yanacocha). De las dos lagunas 
estacionarias una de ellas se encuentra totalmen-
te seca y la segunda cuenta con agua en épocas de 
invierno (noviembre a mayo).
La laguna Caricocha, o laguna grande, que se en-
cuentra entre los cantones de Otavalo y Pedro 
Moncayo, presenta una profundidad de 200 me-
tros aproximadamente. Huarmicocha, que es la 
laguna mediana se encuentra igualmente entre 
Otavalo y Pedro Moncayo, debido a su inaccesibili-
dad, no existen datos sobre sus características. La 
laguna Chiriyacu se encuentra en el cantón Pedro 
Moncayo, posee vías de acceso por las cuales in-
gresa el ganado de las haciendas vecinas y vehícu-
los todo terreno a los alrededores y bordes de la 
laguna. Por último la Laguna Negra o Yanacocha, 
es la de menor tamaño y solo se encuentra en el 
cantón Pedro Moncayo, tampoco cuenta con vías 
de acceso, y al estar rodeada por bosque prima-
rio, complica realizar la medición sobre el nivel de 
agua (Fundación Urku Kamas, 2016).
En relación a las vertientes, existe alrededor de 20 
vertientes de agua las cuales son alimentadas de 
las lagunas, se conoce la ubicación y se realiza el 
monitoreo solo de unas pocas ya que por su difícil 
accesibilidad no es posible llegar. Entre las vertien-
tes que se conocen están: Santa Gertrudis; Chiriya-
cu “pequeña” y “grande”, Guaraquí, Ruta la Toma, 
Tocachi, Huarmicocha, La Giganta, Cochasquí el 
Corral, Cochasquí el Campamento y Santa Mónica 
(Fundación Urku Kamas, 2016).
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Tercer objeto de conservación:
La fauna
Sobre la fauna de la zona de Mojanda, especial-
mente en su parte alta todavía se observa espe-
cies representativas del ecosistema de páramos 
como: Mamiferos: conejos (Sylvilagus brasilien-
sis), ratón de monte (Zygodontomys brevicauda), 
zarigüeya (Caluromys dervianus), lobo de páramo 
(Lycalopex  culpaeus), tigrillo de monte (Leopar-
dus sp.): Entre las aves sobresalen: colibrí (Agleae 
actiscupripensis), gavilán (Accipiter ventralis), 
guiragchuro (Pheucticus sp.), mirlo (Turdus fusca-
ter), pava de monte (Penelope mantagni), perdiz 
(Notoprocta sp.), torcaza (Columba fasciata), tór-
tola (Zenaida auriculata), cóndor andino (Vultur 
gryphus), gralaria (Grallaria quitensis), gaviota de 
la sierra (Larrus sp.), curinquingue (Falcoboenus 
carunculatus), patillo (Actitis macularius). Entre 
los reptiles se observa la presencia de: sapos cuti-
nes (Pristimantis sp.), ranas marsupiales (Gastro-
theca sp.), lagartijas negras “guaxas” (Tropiduros 
sp.) y algunas del género Anollis (Fundación Urku 
Kamas, 2016)
Cuarto objeto de conservación:
Vegetación arbustiva
El grupo de vegetación arbustiva promueve la di-
námica de la biodiversidad de los páramos, al for-
mar parte de los hábitats de animales silvestres y 
contribuir a la protección de los suelos agrícolas 
y de las fuentes de agua. Estas especies se cons-
tituyen históricamente en la fuente de energía 
para las poblaciones locales, además de propor-
cionarles madera para construcciones, cercas, he-
rramientas y otros usos dentro de las fincas. Spier 
y Biederbick, 1980 (citado Vázquez 2011), identifi-
caron por lo menos 97 especies leñosas, con dis-
tribución en las zonas altoandinas del norte de 
Ecuador; muchas de estas especies se encuentran 
seleccionadas con alta prioridad para programas 
de reforestación, conservación de suelos y siste-
mas agroforestales. En la zona de transición entre 
el bosque andino y el páramo (2 800 m a 3 000 
m) se encuentran géneros de árboles pequeños 
como Oreopanax, Gynoxys, Buddleja, Weinman-
nia, Escallonia, Miconia, Polylepis y Hesperomeles. 
Entre los géneros arbustivos típicos de esta zona 
están: Calceolaria, Chuquiraga, Diplostephium, Lo-
ricaria,  Hypericum,  Bejaria, Cavendishia, Brachyo-
tum, Monnina y Rubus (ver Vázquez 2011). 
El interés y atención de conservación de los páramos pasa precisamente por la capacidad de estos eco-
sistemas de brindar servicios ecosistémicos (o servicios ambientales) a las poblaciones locales y ciudades 
que se han desarrollado en sus cercanías. Los servicios ecosistémicos son los beneficios que las personas 
obtienen de los páramos. La figura 4 presenta los servicios ambientales identificados por el grupo de 
construcción de la matriz MARISCO en el caso de Mojanda:
FIGURA 4: Servicios ecosistémicos de Mojanda
(GADPP, 2016a; GADPP, 2016b)
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Servicios de aprovisionamiento
A pesar de que la principal importancia de los pá-
ramos para la sociedad andina es la provisión de 
agua, no es conveniente tener una visión aislada 
de otros servicios de aprovisionamiento como fo-
rraje y medicinas naturales; una visión y manejo in-
tegral del conjunto de recursos naturales de éste 
ecosistema, considerando sus tres componentes 
principales, tierra, agua y biodiversidad, constitu-
yen la base de la sobrevivencia de muchas pobla-
ciones y asentamientos (Hofstede, 2011). Histó-
ricamente los campesinos andinos se dedicaron 
a la crianza de animales debido a la abundancia 
y distribución de especies forrajeras. El 48% de la 
producción pecuaria nacional del Ecuador se en-
cuentra en la Sierra (Alarcón et al. 1993, citado en 
Hofstede, 2011), con una gran parte de este por-
centaje distribuida en los páramos. Sobre todo las 
especies medicinales son muy valoradas dentro de 
la agrobiodiversidad de los páramos, a tal punto 
que un manejo orientado no solo al consumo in-
terno de las familias, sino también a su comercia-
lización, se convierte en alternativas productivas 
amigables con el ecosistema. 
Sobre el aprovisionamiento de alimento, madera 
y fibra, las comunidades locales usan histórica-
mente el páramo para recolectar no solo una se-
rie de plantas medicinales, sino también algunos 
animales como alimento suplementario. La paja es 
usada en la construcción tradicional, pero también 
en algunas construcciones modernas o rústicas; el 
uso de leña y madera para cercas y construcción 
de los bosques dentro del páramo también es fre-
cuente (Vega y Martínez 2000; Mena y Hofstede 
2006, citado en Hofstede, 2011).
Los participantes de los talleres participativos 
llegaron al consenso que el principal servicio de 
aprovisionamiento de Mojanda es el agua para 
consumo humano así como para riego y la indus-
tria. Como ya se mencionó en la sección 2, todo el 
sistema lacustre de Mojanda abastece actualmen-
te con el 60% del agua a la ciudad de Otavalo, y 
representa el 80% del requerimiento urbano y ru-
ral del cantón Pedro Moncayo. El beneficio de los 
páramos se debe principalmente a que sus suelos 
presentan una gran capacidad de regulación de 
los flujos de agua y permiten su aprovechamien-
to permanente (Podwojewski y Poulenard, citado 
en Hofstede, 2011). Muchos autores dan el mayor 
crédito de la alta regulación de agua a los suelos 
del páramo, debido a su composición y estructura, 
como esponja, muy ligera y porosa y la extraordi-
naria capacidad de almacenamiento (véase Medi-
na y Mena (2001), Poulenard et al (2003), Luteyn 
(1992) citado en Hofstede, 2011).
Servicios culturales
El valor ancestral de los páramos radica también 
en sus sitios arqueológicos, entre los que sobresa-
len: pucarás, paredones, tambos, fortalezas, cen-
tros ceremoniales, complejos arqueológicos y el 
camino inca, que muchas veces alcanza y sobrepa-
sa los 3 500 m (Córdoba y Espinosa 1994, Almeida 
1997; citado en Narvaéz, 2011). En el caso de Mo-
janda, uno de los sitios más importantes es el Par-
que Arqueológico de Investigación “Cochasquí”, 
como evidencia más importantes de la civilización 
pre-inca de la provincia de Pichincha, ubicado en 
la parroquia Tocachi: Cochasquí cuenta con 15 pi-
rámides, 21 montículos funerarios, cuatro museos 
de sitio, 83,9 hectáreas de área arqueológica pre-
servada y conserva una serie de estudios históri-
cos, arqueológicos, antropológicos, etnográficos 
y arquitectónicos, que representan y evidencian el 
valor de la cultura ancestral de Quitu-Cara.
Adicionalmente Mojanda es conocida como espa-
cio espiritual y de alta identidad de las comunida-
des rurales; dentro de su cosmovisión y el concep-
to de Pachamama, reconocen al páramo como un 
espacio de respeto, culto e importancia para el ba-
lance ecológico y el buen vivir (Ortiz y Viteri 2002, 
citado en Hofstede, 2011). Para las poblaciones tra-
dicionales altoandinas existe un reconocimiento y 
valor hacia la identidad y cultura que está fuerte-
mente determinado por las montañas, incluyendo 
el páramo, que influencia tradiciones, leyendas y 
hasta hábitos alimenticios y de vestir.
Adicionalmente, con el aumento del estrés cotidia-
no de la sociedad, en los últimos años ha aumen-
tado el interés de visitar los páramos, no solo por 
la belleza del paisaje, sino también como espacio 
de meditación y relajamiento, al ser un ecosistema 
muchas veces con poca densidad de población.
Dentro de los servicios de regulación más apre-
ciados por los actores locales está la regulación 
del clima, más ahora cuando en otras partes de 
la provincia se observan problemas de sequías o 
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el aumento de la temperatura (GADPP, 2016a); la 
sociedad reconoce que “el páramo atrae lluvia” o 
“el viento del páramo da más frío en el valle” (Ho-
fstede, 2011). La regulación del clima al interior de 
los páramos ocurre a través de la vegetación alta 
y diversa, de buena estructura, crea microclimas 
que protegen a plantas y animales en su medio, 
incluyendo plántulas jóvenes de árboles (Hofste-
de, 2011).
En relación al páramo como sumidero de carbono, 
está comprobado que los suelos poseen altos ni-
veles de materia orgánica, tienen la capacidad de 
almacenar grandes concentraciones de dióxido de 
carbono; por lo tanto un buen manejo del páramo 
puede ser considerado como una estrategia tan 
efectiva para reducir gases de efecto invernadero 
(GEI), como evitar la deforestación de los bosques 
tropicales (Castaño 2002; Medina y Mena 1999, ci-
tado en Hofstede, 2011).
A cerca del bienestar humano, denominado en 
este documento como “buen vivir”, éste surge de 
una combinación de bienes y servicios recibidos y 
que son producto de la conservación de la biodi-
versidad; el “buen vivir” debería encontrarse en 
el extremo opuesto al de la pobreza, que ha sido 
definida como una “profunda privación de bienes-
tar” (ver Ibisch y Hobson, 2014).
Sobre los servicios culturales los participantes al I 
taller de MARISCO (septiembre, 2016) consideran 
que habitar en el área de influencia de Mojanda 
contribuye de la siguiente manera al “buen vivir”: 
i) el aire y agua de buena calidad aporta a la salud 
de población; ii) Mojanda es un ecosistema esta-
ble y por lo consiguiente seguro y de alta resilien-
cia frente a eventos climáticos o desastres natu-
rales; iii) se considera al sector de Mojanda como 
fuente de ingreso para las familias campesinas, a 
través de las múltiples bondades del paisaje y la 
presencia de recursos naturales disponibles; iv) 
esto significa una gran importancia de Mojanda 
para el desarrollo de actividades de ecoturismo, 
que puede llegar a constituirse en una alternativa 
viable, tanto para las comunidades que habitan 
en él como para el país en general (ver Narváez, 
2011); v) la belleza del paisaje de Mojanda también 
representa recreación, esparcimiento sano y posi-
bilidad de relajamiento para los pobladores de la 
zona; vi) por último los pobladores han adquirido 
un gran sentido de pertenencia hacia los páramos, 
sintiéndose orgullosos de tener a Mojanda dentro 
de su territorio.
FOTO: Fundación Urku Kamas, 2015
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5.2. ESTRÉS DE LA ZONA DE MOJANDA
El estrés describe un determinado estado, reacción o síntoma de un sistema o de alguno de sus compo-
nentes ante las amenazas, y se pueden describir como síntomas y manifestaciones de la degradación de 
los páramos; la persistencia del estrés produce cambios o modificaciones en el ecosistema (ver Ibisch y 
Hobson, 2014). Una radiografía del estado actual del ecosistema de Mojanda se presenta en la figura 5, 
que fue elaborada y evaluada con todos los participantes durante los talleres participativos de MARISCO.
* (1) Alcance; (2) Severidad; (3) Irreversibilidad; (4) Criticalidad actual; 
   (5) Conocimiento; (6) Gestión
FIGURA 5: Evaluación de estrés al páramo y sus servicios ecosistémicos
(GADPP, 2016a; GADPP, 2016b)
*
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A continuación se describen los estreses mencionados, en base al estudio de resultados empíricos levan-
tados por técnicos de la fundación Urku Kamas (2016), en el marco del proyecto ejecutado por CARE en 
el GADMPM, complementado con la disponibilidad de información de fuentes primarias y secundarias, 
que en el caso de páramos en Ecuador y en Mojanda en específico han sido poco estudiados.
FOTO 6: Paja menor tamaño cerro Fuya Fuya
(Fundación Urku Kamas, 2015)
En general, este estrés no representa mucho problema, solo el grado de conocimiento sobre cómo me-
jorar esta situación es problemático, según la evaluación de esta variable (ver figura 5).
Paja de menor tamaño
Los participantes a los talleres MARISCO, principal-
mente los miembros de comunidades rurales y guar-
dianes de los páramos, observan una reducción en el 
tamaño de la paja, principalmente en lugares que an-
teriormente fueron quemados, o que han tenido que 
soportar alta carga animal principalmente del ganado 
vacuno. También alrededor de senderos, en sitios con 
mejor acceso al público, donde se efectúan deportes 
extremos e ingresan con “vehículos todo terreno”, la 
paja es más pequeña y el rebrote de nuevas plantas es 
más difícil. 
Degradación y erosión del suelo
La intervención humana no planificada y sin conside-
rar las características vulnerables de los ecosistemas 
es el principal factor de degradación y erosión de los 
suelos. Esta degradación genera cambios profundos 
sobre las propiedades físicas y químicas de recursos 
naturales, principalmente del suelo. En el transcur-
so de la historia de intervención de los páramos, se 
han identificado las siguientes causas que conllevan 
a degradación y posterior erosión:FOTO 7: Suelos erosionados cerca de Cochasquí 
(GADPP, 2011)
incendios, sobrepastoreo y malas prácticas agropecuarias (ver sección 6.3 amenazas), aunque hay otros 
factores como construcción de carreteras, construcción y fugas de canales de riego, paso de vehículos). 
Los suelos más degradados que presentan graves problemas de erosión corresponden a la zona alta y/o 
zonas de cangahua, éstas últimas están ubicadas entre los 2 600 y 3 200 msnm, con pendientes menores 
al 40%, que se encuentran sobre-utilizados soportando actividades agrícolas que no consideran las ca-
racterísticas vulnerables del ecosistema. Específicamente en el sector del mirador (Mojanda), cerro Fuya 
Fuya, Chiri Yacu, Santa Mónica (Tupigachi) se observa mayor problema de degradación de los suelos. La 
degradación y erosión de suelos afecta a la zona propuesta como núcleo, pero es mayor en la zona de 
uso sostenible, calculándose que más de un 30% de la superficie total enfrenta estos problemas. En 2008 
se calculó que aproximadamente unas 3 500 hectáreas estaban siendo afectadas por la erosión, la mayor 
parte está concentrada en las parroquias de Tabacundo y Malchinguí (24% y 21%, respectivamente), mien-
tras que las parroquias de Tocachi y Tupigachi presentan cada una alrededor del 10% del total de superfi-
cie afectada por erosión (MAG/SIGAGRO 2001 citado en EcoCiencia, 2008). La diferencia en las variables 
“erosión” y “degradación” de la figura 5 es el grado de severidad, irreversibilidad y criticalidad actual; 
no obstante, la falta de conocimiento sobre medidas para disminuir el impacto o mejorar la situación en 
zonas afectadas, es una característica común para ambos problemas
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Sedimentación en las lagunas y alteración de escorrentía superficial
Tanto la degradación como la erosión del suelo, principalmente en zonas altas, aumentan los niveles de 
sedimentación en lagunas y otros cuerpos de agua. Aunque en estado natural un caudal de agua corrien-
te tiene una capacidad de transportar material sólido en suspensión y otras moléculas en disolución, el 
cambio de cobertura vegetal y las malas prácticas agropecuarias han aumentado el flujo de materiales 
sólidos a los componentes del sistema hídrico de Mojanda. Otras causas que están conllevando a la sedi-
mentación sobredimensionada están relacionadas con la construcción de embalses o canales artificiales 
perpendiculares a los cursos de agua, alterando también la escorrentía superficial y contribuyendo a 
sedimentación o almacenamiento de los materiales sólidos en aguas estancadas. 
Los cuerpos de agua que actualmente presentan mayor sedimentación son aquellos que en sus alrede-
dores han sido intervenidos por actividades agropecuarias; de esta manera se ve reducida la capacidad 
de almacenamiento de agua del suelo, con el correspondiente aumento de erosión. Este es el caso de 
la vertiente del Cerro del Pueblo, ubicado en el sector de Malchinguí (cerca de 3 073 msnm). Su caudal 
de aporte es de 9 l/s en época de invierno, los valores de conductividad (160 uS) y sólidos totales (110 
mg/l) son altos en relación a su ubicación geográfica, lo que indica que hay un aporte significativo de se-
dimentos y de sales, posiblemente por la intervención agrícola y ganadera; al mismo tiempo se observa 
un incremento de materia orgánica, y consecuentemente una reducción de los niveles de oxígeno (5,7 
mg/l), y una potencial contaminación a largo plazo por coliformes fecales (Fundación Urku Kamas, 2016). 
Para ambos parámetros los criterios evaluados en la figura 5, como problemáticos y deficientes, son la 
irreversibilidad, la criticalidad actual y el grado de conocimiento (GADPP, 2016a GADPP, 2016b).
Agua contaminada por agroquímicos y animales
FOTO 8: Agua contaminada Quebrada 
del Pueblo barrio la Banda, Tabacundo
(Urku Kamas, 2016)
La expansión de la frontera agrícola así como la 
intensificación de las labores agropecuarias en Pe-
dro Moncayo determinaron un aumento en el uso 
de agroquímicos. En muchas zonas de Mojanda ya 
no es posible consumir el agua de las vertientes y 
manantiales naturales, principalmente en aquellos 
lugares destinados a cultivos intensivos o produc-
ción pecuaria.
Existe consenso entre los participantes de MARIS-
CO en que las plantaciones florícolas sobreutilizan 
agroquímicos y que estos son la principal fuente, o 
al menos la más severa, de contaminación del agua. 
Aunque la legislación nacional de Ecuador prohíbe 
el uso excesivo de insumos químicos, debido al co-
mercio ilegal de plaguicidas con Colombia, muchos 
productores siguen utilizándolo como es el caso de 
Bromuro de Metilo, un plaguicida altamente tóxi-
co que también afecta a la capa de ozono. Los pla-
guicidas y fertilizantes utilizados en la producción 
de flores son arrojados también al suelo, contami-
nando la cadena alimenticia, o en su defecto son 
arrojados a las alcantarillas llegando más tarde a 
los ríos, lo que contamina la vida acuática (Urku Ka-
mas, 2016). La contaminación de agua por parte de 
las florícolas son múltiples: primero por la gran de-
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manda de agua de las empresas para mezclar los 
plaguicidas, para el lavado de herramientas, para 
la fumigación, y segundo como resultado del uso 
indiscriminado de químicos que demanda lograr la 
“calidad” del producto para su venta en mercados 
internacionales. Los efectos de la contaminación 
ambiental, especialmente del agua están afectan-
do a la salud de los habitantes de las comunida-
des, principalmente de los trabajadores de las in-
dustrias, denotándose frecuentes enfermedades 
que van en aumento en la última década (ver Im-
baquingo, 2016). La contaminación de agua afecta 
también a la fauna y flora acuática, observándose 
especies, como indicadores biológicos, afectados 
o que simplemente están desapareciendo.
En relación a la actividad ganadera, a pesar de que 
ésta no es la principal del cantón Pedro Moncayo, 
existen algunos lugares que se dedican de forma 
intensiva a la crianza de animales; el principal pro-
blema es que los animales al no estar estabulados 
contaminan los cuerpos de agua con sus deposi-
ciones, y éstos son acarreados de las zonas altas a 
las zonas urbanas con alta demanda de agua para 
consumo humano.
En relación a las quebradas, éstas podrían ser las 
más afectadas: por ejemplo en el estudio de la 
Fundación Urku Kama (2016) se demuestra que 
todos los sitios muestreados presentan valores 
de calidad de agua aptos para cultivos y consumo 
animal, a excepción de la parte baja de la quebra-
da de Mojanda (Santa Gertrudis) en la parroquia 
Tabacundo, que muestra un alto grado de conta-
minación; no obstante ninguna quebrada permite 
que el agua sea apta para consumo humano sin 
previo tratamiento. Los estudios demuestran la 
contaminación de las aguas superficiales, pero no 
existe una investigación de las aguas subterráneas 
que estarían también afectadas por el entierro de 
envases plásticos, por el riego con fertilizantes y 
por la infiltración del agua utilizada en la fumiga-
ción en las flores o por bacterias de ganado no es-
tabulado. En el caso de este estrés, los cinco crite-
rios han sido calificados como problemáticos, con 
calificación de 2/4 (ver figura 5).
Menos agua en el páramo
La disponibilidad de agua en el páramo está viéndose afectada, no solo en su calidad sino también en su 
cantidad, al menos desde la percepción de los actores locales. Este es un factor muy preocupante para 
todos los actores locales, pues contradice la principal característica del ecosistema, como la “fábrica de 
agua” para la sociedad andina.
La foto 9 muestra una reducción del espejo de 
agua en la laguna de Chiri Yacu en aproximada-
mente siete metros en relación a la cota de nivel 
de agua natural, principalmente atribuido a un so-
breuso de la vertiente del mismo nombre, y a la 
disminución de lluvias registradas en el 2015 y 2016 
(ver Urku Kamas, 2016). Esta situación podría afec-
tar al normal abastecimiento de agua de la ciudad 
de Tabacundo, al ser Chiri Yacu una de las principa-
les fuentes naturales para consumo.
La disminución del agua en el páramo es el resul-
tado de todas las amenazas agrupadas en el eco-
sistema que debilitan en su conjunto su principal 
característica ecológica de retención natural del 
agua: al existir menos vegetación por quemas o 
deforestación, al observarse problemas de ero-
sión, y el aumento de las temperaturas y disminu-
ción de lluvias, el páramo pierde su capacidad para 
retener agua y regular los ciclos hídricos.
FOTO 9: Disminución del nivel de agua 
en la laguna de Chiri Yacu
(Fundación Urku Kamas, 2016)
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Este escenario genera consecuencias graves para 
la agricultura y para el suministro de agua de po-
blaciones urbanas de la zona de Mojanda. En ob-
servación directa, el déficit hídrico principalmente 
se observa en las lagunas y en las vertientes con 
menos nivel y caudal de agua respectivamente. 
Otra de las causas que acelera el déficit hídrico 
es la introducción de especies no nativas para la 
producción de madera como el pino y el eucalipto, 
que demandan mucha agua para su crecimiento; 
en un estudio realizado en Cotopaxi, se encontró 
que los suelos con plantaciones de pinos de 20 a 
25 años retuvieron entre el 39% y 63% menos agua 
que los suelos del páramo y que el efecto fue más 
fuerte bajo condiciones más secas (Farley, 2011). 
Otras investigaciones indican que plantaciones 
con eucalipto suelen tener un mayor impacto que 
el pino y que la pérdida de flujo es mayor cuando 
la vegetación original es pajonal que cuando la ve-
getación original es matorral (Farley et al. 2005, 
citado en Farley, 2011). Dichas reducciones en flujo 
ocurren en razón a dos mecanismos: i) un incre-
mento de la evapotranspiración, que ocurre con 
el crecimiento en el área total de hoja; y ii) por el 
mayor acceso al agua profunda, que ocurre con 
el crecimiento de raíces más profundas. El estrés 
“menos agua en el páramo” contempla los valo-
res más bajos de evaluación (1 y 2) en cinco de seis 
criterios, demostrando la importancia y la preocu-
pación que significa para los actores locales.
Pérdida de la cobertura vegetal, disminu-
ción de la biodiversidad y de especies de 
flora y fauna.
Con el pasar del tiempo, la gente observa que 
existe menos cobertura natural, afectando en 
cantidad la disponibilidad de especies de fauna y 
de flora. La razón principal es el incremento de las 
actividades humanas, expresado en la “expansión 
de la frontera agrícola”, que ha cambiado el pasaje 
natural por la introducción de cultivos y pasturas; 
otras amenazas y factores que influyen en estas 
tres variables son: i) los efectos del cambio climá-
tico expresado en mayores temperaturas y menos 
lluvia, o concentración de lluvia en pocos meses, 
que se ha agudizado en los últimos años; ii) la fre-
cuencia de incendios forestales; iii) el aumento de 
visitantes y turistas en la zona; iv) la construcción 
de vías de acceso; v) la deforestación de especies 
nativas y su reemplazo por especies foráneas y; vi) 
las malas prácticas agropecuarias, como el sobre-
pastoreo de pasturas naturales (GADPP, 2016a; 
CARE y GADMPM, 2015b; Fundación Urku Kamas, 
2016; León-Yánez, 2011).
Sobre los efectos de la frontera agrícola, la cober-
tura vegetal natural registrada en 1996 disminuyó 
de un 47% de la superficie total, a un 40% en 2007. 
En el período del 1993 al 2007 las tasas de transfor-
mación tuvieron un incremento acelerado de 94 
has. /año para el área total de estudio, originados 
principalmente por actividades pecuarias; esto co-
rresponde a 35 ha/año para el cantón Pedro Mon-
cayo (EcoCiencia, 2008). Si la tendencia de avance 
de la frontera agrícola continúa de la misma mane-
ra que la anterior década, se predice una cobertu-
ra natural del 35% para el 2017.
La presión por la tierra y la tala indiscriminada de 
bosques nativos no solo han derivado en una ame-
naza de extinción de especies forestales madera-
bles, sino también en la progresiva desaparición de 
cultivos locales y especies silvestres de consumo: 
tubérculos y raíces nativas, leguminosas de grano, 
tomate de árbol silvestre, zapallo, taxo y otras pa-
sifloráceas, especies medicinales y otras que tradi-
cionalmente han formado parte de los sistemas de 
producción y han garantizado la seguridad alimen-
taria de las poblaciones altoandinas (Nieto y Estre-
lla, 2011). Lo propio sucede con la fauna, donde las 
demandas selectivas del mercado y las opciones 
de cruzamiento con razas mejoradas, han llevado 
al abandono de especies nativas y razas criollas y, 
consecuentemente, a una reducción general de 
la variación genética en las especies de animales 
domésticos. Adicionalmente, los miembros de las 
comunidades locales cazan, a veces de forma in-
discriminada, a ciertas especies de aves, roedores 
y mamíferos más grandes (Nieto y Estrella, 2011). 
Los estreses de pérdida de cobertura vegetal, dis-
minución de la biodiversidad y especies de flora y 
fauna tienen una evaluación baja a muy baja (1/4 y 
2/4), principalmente en los criterios de irreversibi-
lidad y criticalidad actual.
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5.3 AMENAZAS A LOS OBJETOS DE CONSERVACIÓN DE MOJANDA
Se consideran amenazas aquellos factores de origen humano que pueden afectar y ejercen presión, di-
recta o indirectamente a la dinámica y la estructura natural de un ecosistema. Las amenazas representan 
procesos de cambio que afectan, de modo negativo, a los objetos de biodiversidad originando estrés y 
aumentando su vulnerabilidad. Las amenazas podrían resultar en un cambio de estado del ecosistema, 
relacionado con un aumento de degradación de los recursos o en la pérdida de factores vitales para el 
funcionamiento y disminución de la conectividad (Ibisch y Hobson, 2014).
En Ecuador la intervención humana en páramos data de la época preincaica; no obstante el impacto más 
fuerte se observa durante los siglos XVI y XVII. Históricamente los páramos han soportado la presión de-
mográfica por parte de la población pobre, en su mayoría indígena, que fueron expulsados de sus sitios 
tradicionales por el avance de la frontera agrícola. La producción intensiva en los páramos orientada a un 
mercado regional y nacional se orientó inicialmente a la crianza masiva de ovejas para abastecer la pro-
ducción de textiles; esta actividad se desarrolló por mucho tiempo sin el control gubernamental y social 
lo que generó la degradación de los recursos naturales, como resultado del sobrepastoreo (Larrea, 2011).
Sin embargo la mayor presión sobre los páramos ha ocurrido a mediados del siglo pasado, producto del 
agotamiento de la revolución verde en zonas productivas, y el fracaso de la redistribución de la tierra 
luego de la aplicación de la reforma agraria (1964 y 1973); desde entonces se han desarrollado nuevas 
actividades en los páramos y zonas de influencia, como ganadería vacuna, posteriormente floricultura y 
el cultivo intensivo de productos de exportación como el brócoli (Larrea, 2011).
Similar a la sección 6.2 sobre estreses, a continuación se describen las amenazas actuales que soportan 
los páramos de Mojanda las que fueron igualmente evaluadas en los talleres MARISCO y cuyos resulta-
dos se muestran en la figura 6.
Quemas e incendios
Las quemas han sido identificadas por los partici-
pantes de MARISCO como “una de las prácticas 
culturales más erróneas”, al entenderse en el sa-
ber popular, que los incendios atraen la lluvia. Por 
informes técnicos se conoce que el 70% de casos 
de incendios tienen causas intencionadas, siendo 
la principal las quemas no autorizadas y no con-
troladas para ampliar superficies agrícolas, que 
tienen como objetivo provocar el rebrote de la 
plantas o eliminar rastrojos y matorrales; no obs-
tante, la piromanía y vandalismo, o la especulación 
de posición del terreno, son causas muy comunes 
en páramos; los incendios por negligencias han au-
mentado en Mojanda por la afluencia de turistas y 
visitantes que deciden acampar y prender fuego 
en la zona; estadísticamente éstos representan 
entre un 15% y 25% de los casos.
En todos los casos, las quemas están afectando la 
capacidad de retención del agua al influenciar la 
estabilidad del suelo y afectar la disponibilidad de 
vegetación (Wada 1985; Valat et. al 1991; Golchin 
et al. 1997; Piccolo y Mbagwu 1999, citado Bièvre, 
et. al, 2011). Esta situación en Mojanda, se ha ob-
FOTO 10: Incendio en el Cerro Mojandita, 
27 de agosto de 2016
(Fundación Urku Kamas, 2016)
39
servado en comunidades rurales como Caluquí, Calpaquí, Chuchuquí y Tocagón (por ejemplo en el can-
tón Otavalo), donde se han disminuido actividades agropecuarias debido a los problemas de escasez de 
agua que empezó a sufrir la población, a causa de las quemas constantes del páramo para el rebrote de 
la paja para alimentación del ganado.
En general se observa una reducción en frecuencia de las quemas en Mojanda, aunque existen años se-
cos donde las quemas podrían significar hasta el 10% de la superficie de los páramos, según la evaluación 
sobre el alcance, por parte los participantes de MARISCO (ver figura 6); en el 2008, se registraron más de 
700 hectáreas quemadas, siendo las parroquias más secas como Tocachi y Malchinguí las más afectadas 
(EcoCiencia, 2008).
* (1) Alcance; (2) Severidad; (3) Irreversibilidad; (4) Criticalidad actual; 
   (5) Conocimiento; (6) Gestión
FIGURA 6: Evaluación de amenazas al páramo y sus servicios ecosistémicos
(GADPP, 2016a; GADPP, 2016b)
*
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Malas prácticas agrícolas, agricultura en 
laderas y sobrepastoreo
La agricultura en ladera como el sobrepastoreo 
son dos de las más comunes malas prácticas de 
manejo en Mojanda. Dado que la mayoría de las 
tierras de buena aptitud agrícola se encuentran 
casi totalmente ocupadas, la presión demográfica 
ha originado la ocupación de terrenos en zonas 
altas del páramo con pocas condiciones óptimas 
para el desarrollo de actividades agropecuarias; se 
trata de sitios de alta pendiente y con suelos muy 
frágiles que no soportan largos períodos de pro-
ducción agropecuaria (ver Larrea 2011). Hoy en día 
se encuentra agricultura hasta terrenos ubicados 
superiores a los 3 500 o incluso 3 600 msnm con 
pendientes hasta del 50% y 70% como es el caso de 
la parroquia de Tupigachi. Estas tierras son some-
tidas a intensas prácticas de monocultivo, incluso 
el cultivo de frutales y gramíneas que se encuentra 
entre los 3 100 y 3 400 msnm, con pendientes mo-
deradas del 20% y 50% (ver EcoCiencia, 2008, Hofs-
tede et.al, 2015).
En relación al sobrepastoreo principalmente en zonas altas, el constante pisoteo de los animales com-
pacta y perjudica la excelente capacidad de retención de agua de los suelos; adicionalmente, el sobrepas-
toreo le deja al suelo sin protección contra el sol, secando la superficie de forma irreversible y acelerando 
los procesos de erosión hídrica y eólica (Bièvre, et.al, 2011).
Inicialmente, la principal amenaza en los páramos fue la crianza del ganado ovino, transformándose en 
los últimos tiempos a la crianza de ganado vacuno; de esta manera la compactación del suelo fue en au-
mento, considerando que las ovejas tienen menor efecto que el ganado vacuno. Aunque los participan-
tes a los talleres manifestaron que existe menos ganado muchos de los estreses como la compactación 
de suelo y paja de menor tamaño, en determinadas áreas son casi irreversibles. Afortunadamente esta 
amenaza está disminuyendo, debido a: i) disminución en la demanda de los productos (lana, carne y to-
ros salvajes para rodeos); ii) robo indiscriminado de ganado, debido a que los animales no son cuidados 
y; iii) aumento del control social y de la implementación de normas y regulaciones hacia el uso de los 
páramos (GADPP, 2016a; EcoCiencia, 2008).
Las evaluaciones al sobrepastoreo no son problemáticas (3/4 y 4/4), mientras que sigue la preocupación 
de los actores locales por las malas prácticas en general, y por la agricultura en laderas en particular (1/4 
y 2/4), siendo el criterio de severidad el más deficiente (ver figura 6).
FOTO 11: Corte de la vegetación natural por
pasturas en Santa Gertrudis
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Construcción de caminos sin planificar y vehículos todo terreno
Los miembros del grupo de guardaparques de la laguna de Mojanda en Pedro Moncayo “Urku Kamas” tie-
nen la preocupación del poco impacto de su trabajo, debido a que la gran cantidad de vías de acceso (sen-
deros) no permite hacer un control eficiente con la disponibilidad de personas de control. Esta situación 
fue corroborada por muchos comuneros rurales, que aseguran no tener mayores problemas para ingresar 
incluso a lugares más remotos (GADPP, 2016a). Tal como se indica en el mapa 4, aparentemente Mojanda 
es totalmente accesible por seis caminos secundarios que atraviesan los tres cantones: un camino en el 
cantón Quito, un camino en el cantón Otavalo y cuatro caminos en el cantón Pedro Moncayo; de ellos se 
desprende una red de senderos menos accesibles, pero comunicados unos con otros. 
MAPA 5: Red vial en Mojanda (EcoCiencia, 2008)
Los senderos han sido construidos sin considerar 
ninguna norma técnica que respete la geografía y 
la alta vulnerabilidad de los recursos naturales del 
páramo. Las causas de estas acciones provocan 
fragmentación de hábitats naturales de los anima-
les, corte del flujo natural de las aguas naturales, y 
compactación del suelo. Estas observaciones em-
píricas fueron comprobadas en el Plan de Manejo 
de Mojanda, elaborado por EcoCiencia en 2008, 
donde se muestra que existe alrededor de 273,3 
km de caminos de herradura y senderos, que atra-
viesan lugares remotos, sin respetar pendiente 
y que se conectan unos con otros, sin necesaria-
mente haber sido planificados (ver mapa 5). 
Si bien el alcance geográfico en la zona de estudio 
de esta amenaza no es superior al 30% según las 
evaluaciones con criterios de MARISCO, los crite-
rios como irreversibilidad y criticalidad actual fue-
ron evaluados como deficientes durante el proce-
so participativo (ver figura 6). 
Sobre la amenaza de los vehículos todo terreno 
probablemente muchos de los senderos son el re-
sultado del paso continúo de personas que practi-
can deportes extremos, o que se dedican a extraer 
recursos naturales del páramo de forma clandesti-
na (suelo, agua, así como animales y plantas).
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Avance de la frontera agrícola
El avance de la frontera agrícola, es decir el avance 
de la intervención humana en ecosistemas natura-
les, es una amenaza de interacción directa con la 
mayoría de los estreses identificados; como ya se 
mencionó en la sección anterior, la pérdida de la co-
bertura vegetal, la disminución de la biodiversidad, 
así como la degradación y erosión de suelos están 
siendo cada vez más afectados.
De allí que esta amenaza es considerada como la 
más problemática y deficiente de todas (ver figura 
6), principalmente en cuanto al alcance geográfico 
(que afecta a más de un 70% de la zona de pára-
mos), severidad, irreversibilidad y criticalidad ac-
tual (GADPP, 2016a; GADPP, 2016b). FOTO 12: Avance de la frontera agrícola en
Santa Mónica, 2016 (Fundación Urku Kamas)
Esta amenaza tiene una tendencia a aumentar en todas las parroquias del cantón, al menos si se consi-
deran las observaciones de los últimos 40 años. En toda el área del proyecto se estima que la frontera 
agropecuaria tuvo un incremento altitudinal promedio de 140 metros, pasando de 3 091 a 3 231 msnm; es-
pecíficamente el cantón Pedro Moncayo mostró un mayor crecimiento, con 197m (de 3 228 a 3 425 msnm) 
(EcoCiencia, 2008). 
Datos más recientes y específicos estiman que el avance de la frontera agrícola en los últimos diez años en 
parroquias como Tupigachi ha sido de aproximadamente 100 metros, esto en base al establecimiento de 
una línea o cerca viva de contención que se planteó en el 2005 por parte del Municipio de Pedro Moncayo 
en el afán de fijar una barrera que detenga el avance de la agricultura hacia la laguna de Mojanda.
FOTO: Fundación Urku Kamas, 2015
El estudio de la Fundación Urku Kamas (2016) iden-
tifica la presencia de alrededor de 50 predios con un 
área de 79 hectáreas aproximadamente, algunos 
de los cuales se dedican a la producción agroeco-
lógica con sembríos en su mayoría de papas, habas 
y cebolla, así como a la crianza de ganado. Actual-
mente, el principal conflicto para la delimitación de 
un área protegida local, o incluso la delimitación de 
un área de influencia giran alrededor de determinar 
una cuota que delimite la frontera agrícola, ya que 
existen comunidades rurales ocupando áreas de 
páramos superior al límite de 3200 msnm estableci-
do en la ordenanza bicantonal de 2002 (Encuentro 
en la parroquia de Tupigachi, 07 de enero de 2017).
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Sobreuso de insumos químicos y presencia 
de basura
El mal uso de agroquímicos y la mala gestión de 
basura provocan contaminación ambiental del 
agua, suelo y aire. El páramo, al ser un ecosiste-
ma altamente valorado por la provisión de agua, 
está siendo afectado por los pesticidas utilizados 
en la industria agropecuaria, principalmente flo-
res, que causan varias afectaciones a las fuentes 
de agua superficiales y subterráneas. Las activi-
dades industriales han aumentado en las últimas 
décadas, no solo en superficie sino también en 
intensidad en el uso de agroquímicos; se calcula 
que para producir una rosa se utiliza en prome-
dio de 80 clases de químicos entre fertilizantes y 
plaguicidas; hay que considerar que la venta de al-
gunos de estos agroquímicos están prohibidos en 
sus países de origen y también en el Ecuador; no 
obstante, el mercado negro con países limítrofes, 
principalmente Colombia, facilitan su comerciali-
zación. Asimismo, las plantaciones florícolas utili-
zan una serie de insumos como plásticos, madera 
y envases, que son arrojados al ambiente o entre-
gados a los trabajadores, que quedan como basu-
ra en las comunidades, agravando más la conta-
minación de los recursos (Imbaquingo, 2016).
Se considera a la subcuenca del Pisque una de las 
más afectadas, notándose más que en otros lados 
basura industrial en las partes bajas de los cursos 
de agua y en las riberas de los mismos, muchas 
veces con aguas contaminadas de color gris y es-
pumas por las afluencias de pesticidas (ver Funda-
ción Urku Kamas, 2016). 
La recolección de basura no parece ser el princi-
pal problema al menos en el área urbana, donde 
el 96% de la población cuenta con este servicio, 
aunque en áreas rurales la población solo tiene 
una cobertura del 67%; no obstante, culturalmen-
te las personas arrojan la basura a ríos, quebradas 
y terrenos baldíos (Fundación Urku Kamas, 2016). 
El principal efecto de contaminación por químicos 
y desechos industriales es la salud de los habitan-
tes, sobre todo de aquellas personas que trabajan 
a diario en actividades industriales. Al margen de 
la contaminación por desechos sólidos, el paisaje 
se ve afectado por la presencia de basura, tam-
bién en áreas destinadas al turismo, cercanas a 
las principales lagunas; por falta de un control y 
educación ambiental los visitantes ignoran las re-
glas ambientales que rigen en áreas protegidas. 
Es importante precisar que los problemas de ba-
sura son una característica más de la zona baja, 
más cerca de la zona de influencia que a la zona 
de conservación y páramos.
La severidad de uso de agroquímicos fue eva-
luada como el criterio más crítico, seguido por 
la irreversibilidad, criticalidad actual y el conoci-
miento; sobre la presencia de basura, los partici-
pantes consideran que el alcance y cobertura de 
esta amenaza es muy preocupante, lo que provo-
ca una deficiente evaluación sobre la criticalidad 
actual (1/4); tampoco se identifican medidas de 
gestión que ayuden a minimizar la presencia de 
basura (GADPP, 2016a).
Estaciones climáticas poco marcadas
Uno de los indicadores naturales que demues-
tran la constante variabilidad climática es el vue-
lo de los catzos, o pequeños escarabajos, que 
aparecían normalmente entre los meses de no-
viembre y diciembre; en la actualidad son más 
irregulares y en muchos años se desplazan a 
otras épocas o simplemente desaparecen. Tam-
bién los campesinos expresan que el clima se ha 
alterado estableciendo cambios en los páramos, 
con temperaturas nocturnas frías y calientes al 
mediodía. Al igual que las temperaturas, el ciclo 
de lluvias es menos predecible, si bien en teoría 
no debería existir una estación seca marcada y la 
precipitación media anual debería encontrarse 
en un rango entre los 1 000 y 2 000 mm por año, 
en los últimos años ha aumentado la frecuencia 
de períodos secos y más largos como en el 2015 
y el 2016, que impiden la regeneración del balan-
ce hídrico en los páramos (GADPP, 2016a). Todo 
esto afecta la preparación de los terrenos para 
la siembra, las cosechas y las épocas de engor-
de del ganado. Los campesinos expresan que no 
tienen fechas específicas para la siembra de de-
terminados productos como maíz, papas, habas, 
alverja u otros, debido al clima cambiante y poco 
predecible. En el pasado, previo a la época de 
lluvias, que era fija, se preparaba el suelo en los 
meses de enero, mayo, junio, julio y agosto; tam-
bién la falta de forraje natural después de la épo-
ca de lluvias, no permite abastecer regularmente 
al mercado con animales criados en los páramos 
(Fundación Urku Kamas, 2016).
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Antes se podía predecir fácilmente el inicio y final de la temporada de lluvia y sequía, pero en las últi-
mas tres décadas, la incertidumbre alrededor de estas épocas se ha hecho más notoria, según repor-
tes de lugareños. Esta información es corroborada con análisis de los datos climáticos, que muestran 
variación principalmente en mayor proporción para la época seca. En relación al promedio, se observa 
un ligero descenso para la época lluviosa a través del tiempo y para la época seca no se observan 
cambios (EcoCiencia, 2008). Junto con el avance de la frontera agrícola, ésta es una de las principales 
amenazas, evaluada de forma muy crítica (1/4) en criterios como alcance geográfico, irreversibilidad, 
criticalidad actual y conocimientos; también la severidad y las medidas de gestión son problemáticas. 
Las estaciones poco marcadas tienen como principal factor contribuyente a los efectos del cambio 
climático producidos por el aumento de los GEI (GADPP, 2016a).
Tala de árboles
Las necesidades de leña y el cambio de uso del suelo para cultivos de subsistencia han conllevado 
una acelerada deforestación en los páramos, con sus efectos negativos sobre la biodiversidad, la 
capacidad de retención de agua y los suelos (Larrea, 2011). Debido a la forma e intensidad del uso 
de la madera en bosques naturales, así como a la eliminación de arbustos y árboles pequeños den-
tro de parcelas, en la actualidad existe una escasez de madera para leña y construcción; las áreas 
de árboles están cada vez más distantes y algunas de éstas tienen propietarios particulares (Hofs-
tede, et. al, 2015).
La presión por la tierra y la tala indiscriminada de bosques nativos no solo han derivado en una 
amenaza de extinción de especies forestales maderables, sino también en la progresiva desapari-
ción de la agrodiversidad nativa existente en la zona, como tubérculos y raíces nativas, legumino-
sas de grano, tomate de árbol silvestre, chamburo, zapallo, (taxo y otras pasifloráceas), especies 
medicinales y otras que tradicionalmente han formado parte de los sistemas de producción y han 
garantizado la seguridad alimentaria de las poblaciones altoandinas (Nieto y Estrella, 2011).
En la actualidad, también la presión de la madera ha llegado a la parte alta de Mojanda, entre otras 
razones, a consecuencia de la demanda de leña para fogatas o para refugios de las actividades tu-
rísticas (Fundación Urku Kamas, 2016). Los participantes del taller MARISCO atribuyen la disminu-
ción del caudal de las fuentes de agua, los cambios en los patrones del microclima y la reducción de 
flora y fauna a la tala de árboles en toda el área de estudio. Esta amenaza tiene un grado de alcance 
geográfico crítico, así como alto grado de severidad y criticalidad actual (1/4) (GADPP, 2016a).
FOTO 13: Tala de árboles Cerro Fuya Fuya
(Fundación Urku Kamas, 2016)
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Introducción de especies no nativas
En la región Sierra en general, y en los páramos, en 
particular, la vegetación natural ha sido paulatina-
mente reemplazada por especies introducidas bajo 
sistemas de monocultivo, praderas para pastoreo 
extensivo o asentamientos humanos. Los efectos e 
impactos de la revolución verde afectan a los pára-
mos con todas sus secuelas (Nieto y Estrella, 2011).
Si bien la introducción de especies maderables 
como el pino y el eucalipto es la que causa mayor 
preocupación a los participantes del Taller MARIS-
CO, en Mojanda todos los elementos del ecosiste-
ma han sido alterados; por ejemplo en las lagunas 
se encuentra la trucha introducida en base a la 
crianza intensiva en piscinas que funcionaban en 
el pantano, pero que en algunas inundaciones oca-
sionaron su invasión en la laguna de Huarmi Cocha 
(Fundación Urku Kamas, 2016). La introducción de 
la mayoría de especies no nativas fue favorecida 
por las buenas condiciones de venta y comerciali-
zación en mercados locales y regionales, como es 
el caso de la reforestación con pino y eucalipto con 
gran demanda (EcoCiencia, 2008).
La agresividad de las especies introducidas puede 
causar cambios drásticos en la estructura y compo-
sición de los ecosistemas, o influenciar el ciclo hídri-
co de los páramos, como es el caso de las especies 
de pino y eucalipto que por su rápido crecimiento 
y profundo sistema de raíces demandan grandes 
cantidades de agua superficial y subterránea (ver 
Bièvre, et.al, 2011).
Adicionalmente se conoce, que el pino y el euca-
lipto también pueden alterar el alto contenido de 
carbono del suelo en los páramos, ocasionando una 
pérdida e inestabilidad de la captación de carbono 
del suelo, principal característica de estos suelos 
andinos (Farley, 2011).
Por la fuerte intervención, la cuenca del río Pisque 
es el lugar donde más evidencia de introducción de 
especies no nativas existe, donde el paisaje se ve 
alternado entre bosques nativos, pajonales, plan-
taciones de pino y eucalipto, cultivos y potreros de 
ganado. Se calcula que las plantaciones forestales 
de pino y eucalipto cubren una superficie de 2 225 
hectáreas (más o menos el 8%) de toda la zona de 
Mojanda; en el municipio de Pedro Moncayo las 
parroquias de Tabacundo y Tupigachi tienen 700 
hectáreas y 160 hectáreas respectivamente (Funda-
ción Urku Kamas, 2016). Esta amenaza, junto con el 
avance de la frontera agrícola y las estaciones poco 
marcadas son las que obtuvieron menor evaluación 
en los talleres participativos; los asistentes otor-
garon deficiente (1/4) criterios como la severidad, 
irreversibilidad, criticalidad actual y la gestión de 
acciones; los otros dos criterios como alcance geo-
gráfico y conocimiento, obtuvieron una calificación 
deficiente de 2/4.
Turismo no controlado
Un turismo no controlado podría ocurrir debido 
a las siguientes causas: i) vacíos en la normativa 
donde se establezca reglas claras a los grupos de 
interés involucrados como agencias de viaje, ope-
radores turísticos, hoteles, hostales, comunidades 
en general, ONG, turistas; ii) poca claridad en la 
definición de roles, competencias y jurisdicciones 
de los organismos gubernamentales relacionados 
con el turismo, especialmente a nivel nacional, pero 
también de las instituciones a nivel seccional, que 
asumen nuevas competencias en el proceso de des-
centralización; iii) escasa y dispersa información, de 
difícil acceso para los turistas interesados en cono-
cer más sobre los páramos y su comportamiento en 
dicho ecosistema tan vulnerable; y iv) falta de capa-
citación de control público y social, de capacitación 
a guías locales para una mejor atención y servicio 
a los visitantes (Narváez, 2011). Todos los factores 
nombrados se aplican en el territorio de Mojanda, 
donde se agrava aún más por ser un área natural lo-
cal, todavía con un estatus legal poco claro de con-
servación, por el aumento de vías de acceso no con-
troladas y por la poca o ninguna coordinación entre 
instancias públicas responsables (GADPP, 2016a).
De las cerca de 15 000 hectáreas identificadas para 
conservación, solo el cantón de Pedro Moncayo 
realiza un registro, control y monitoreo del turis-
mo, aunque todavía con medios financieros y de 
personal insuficientes, en relación a la extensión de 
la zona (solo dos guardaparques). Existe un com-
plejo turístico Mojanda, que es el más visitado por 
la infraestructura que existe. Según datos levanta-
dos, desde el 2014, el número de turistas registra-
dos anualmente oscila entre 10 000 a 12 000 perso-
nas, tanto de turistas nacionales como extranjeros, 
que visitan las lagunas y los páramos en especial en 
épocas de verano, feriados y fines de semana; Los 
meses de mayor demanda de turistas son enero, 
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marzo y agosto (Fundación Urku Kamas, 2016). El turismo no controlado está causando estrés directo al 
ecosistema de Mojanda, por el constante crecimiento de turistas en la zona, donde uno de los principales 
resultados es una mayor presencia de basura, quemas e incendios no controlados que afectan la pérdida 
de la cobertura vegetal e indirectamente la disminución de especies de flora y fauna.
La actual gestión hacia mejorar el control de turismo fue evaluada en Mojanda como deficiente, mientras 
que otros criterios como alcance, severidad, criticalidad actual y conocimiento se consideran como proble-
máticos (2/4).
Como se muestra en la Matriz de MARISCO en figura 2, existe una fuerte interrelación entre estreses y ame-
nazas, las cuales tienen influencia de otros factores contribuyentes.
5.4 FACTORES CONTRIBUYENTES
Un factor contribuyente es una actividad o acción 
humana que produce directa o indirectamente la 
aparición de una amenaza; esta amenaza induce, 
posteriormente, uno o varios estreses en uno o 
más componentes de un ecosistema. A menudo, 
los factores contribuyentes actúan de manera si-
nérgica, aunque también pueden producir efectos 
antagónicos. Muchos de estos factores represen-
tan riesgos, ya que pueden aparecer o cambiar en 
el futuro de modo imprevisible y contribuir a los 
efectos a los que están sujetos los objetos de bio-
diversidad. La identificación del alcance, los obje-
tos de conservación y sus estreses, las amenazas 
directas y los factores contribuyentes, así como 
la documentación de todo ello en un modelo con-
ceptual que incluya las diversas calificaciones, 
son partes integrales del análisis y deben llevarse 
a cabo en cualquier caso (Ibisch y Hobson, 2014).
Saber cuáles son los factores contribuyentes que 
provocan o aceleran las amenazas al páramo es 
fundamental para construir y diseñar estrategias 
y políticas que fortalezcan los impactos positivos 
y reduzcan los impactos no deseados. No todos 
los factores contribuyentes influencian las ame-
nazas de igual manera, existen impulsores direc-
tos, y factores indirectos, que operan de manera 
más difusa. 
En el caso de la zona de Mojada se identificaron 
y evaluaron 29 factores contribuyentes, que para 
una mejor interpretación fueron resumidos en las 
siguientes siete categorías: normativos y legales, 
de gobernanza, naturales, económicos, sociales y 
culturales, demográficos y de infraestructura.
5.4.1 FACTORES NORMATIVOS Y LEGALES
La principal preocupación de los actores locales es 
que las sanciones legales a los infractores son muy 
bajas y no tienen relación con el impacto o daño 
ambiental ocasionado (ver figura 7); adicionalmen-
te, las personas que incurren en delitos ambienta-
les, como por ejemplo incendios forestales inten-
cionales, pocas veces son detenidas, enjuiciadas o 
sancionadas (GADPP, 2016a).
Uno de los problemas para cumplir las leyes pare-
ce estar relacionado con el grado de conocimiento 
de los actores locales; según una encuesta aplicada 
a pobladores de la cuenca del Mojanda en Imba-
bura, más del 70% de productores agropecuarios, 
técnicos locales e inclusos profesionales del sector 
posee una vaga idea sobre el alcance de las leyes 
y reglamentos que fomentan el desarrollo rural, lo 
que también demuestra la baja articulación entre el 
Estado y la población rural.
El poco interés de conocer las leyes podría estar 
asociado a que la gente no confía en su aplicación 
con igualdad y su aplicación eficiente: dos tercios 
de los entrevistados perciben que en la aplicación 
de la ley hay desigualdades significativas, siendo los 
pobres e indígenas los más afectados negativamen-
te (Global Mountain Program, et. al, s/a). Otros es-
tudios coinciden con el bajo nivel de conocimientos 
de normativas por parte de la población local, por 
ejemplo cuando solo un 32% conoce la existencia 
de normas para el uso del agua, o que un 24% está 
consiente que existe una norma de uso del páramo 
(EcoCiencia, 2008).
Otro de los problemas manifestados por los parti-
cipantes en los talleres de MARISCO es que la nor-
mativa está muy desactualizada y no adaptada a las 
condiciones locales, que fomenten la conservación 
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de páramos como fuentes que garanticen el agua de consumo humano y riego; esto va en relación con 
algunas conclusiones del estudio elaborado en Imbabura, que detallan que las normas y estrategias públi-
cas formuladas contienen un carácter general y son muy pocas las que toman en cuenta las características 
particulares del territorio, o que incluyan los intereses de los diversos grupos étnicos, de campesinos y 
empresarios del campo, de hombres y mujeres y de agricultores orientados a la subsistencia o de aquellos 
altamente integrados al mercado (Global Mountain Program, et. al, s/a). Una mejor participación de grupos 
locales en la formulación, aprobación y ejecución de las normas, por ejemplo a través de los gobiernos des-
centralizados, contribuiría a tener normas más adecuadas a la realidad local. 
También los actores locales perciben que la normativa de conservación tiene pocos incentivos o atracti-
vos para los productores; por ejemplo, la población rural del municipio de Otavalo percibe que no existen 
suficientes incentivos para impulsar cambios de conducta o mecanismos que favorezcan el desarrollo de 
la rentabilidad y la sostenibilidad en los páramos en Mojanda. La mayoría de los técnicos y profesionales 
entrevistados no perciben claramente que la normatividad existente genere incentivos para el desarrollo 
agropecuario y para un manejo sostenible de los recursos naturales (Global Mountain Program, et. al, s/a). 
Esta situación es más problemática, debido a la incertidumbre actual de cómo continuará la implementa-
ción del Programa SocioBosque, capítulo “Socio-Páramo“ que incentiva a propietarios privados y comuna-
les en el sector rural hacia la conservación voluntaria de estos ecosistemas.
* (1) Alcance; (2) Severidad; (3) Irreversibilidad; (4) Criticalidad actual; 
   (5) Conocimiento; (6) Gestión
FIGURA 7: Evaluación de factores normativos y legales
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* (1) Alcance; (2) Severidad; (3) Irreversibilidad; (4) Criticalidad actual; 
   (5) Conocimiento; (6) Gestión
FIGURA 8: Evaluación de factores de gobernanza
5.4.2 FACTORES DE GOBERNANZA
El paradigma dominante en las políticas ecuatorianas sigue siendo tratar los asuntos del sector ambien-
tal en forma sectorial y central, a pesar de los avances que existen en la descentralización administrativa 
(Global Mountain Program, et. al, s/a). La gobernabilidad ambiental es la más afectada dentro de las 
políticas y procesos de descentralización, a pesar de que las leyes ecuatorianas otorgan competencias 
directas de la gestión ambiental (a los GAD provinciales) y de uso del suelo (a los GAD municipales). Los 
factores contribuyentes de gobernanza aquí presentados están relacionados con aspectos de políticas 
públicas, articulación y coordinación de acciones, procesos burocráticos y de administración pública y 
responsabilidades públicas y privadas hacia conservación de páramos (ver figura 8).
La falta de coordinación y desarticulación entre actores públicos y sociales es el factor contribuyente 
más crítico en este grupo; cuatro de los seis criterios evaluados presentan una calificación deficiente en 
cuanto al alcance, severidad, criticalidad actual y conocimientos. Una de las principales causas de la falta 
de coordinación podría atribuirse a la novedad de las políticas y normas públicas, pero también a la diver-
sidad de partidos políticos que gobiernan el territorio, que no están dispuestos a trabajar en conjunto sin 
responder a determinadas ideologías partidarias.
Otro problema que es percibido por la población de la provincia de Imbabura, en el estudio realizado por 
Global Mountain Program et al. (s/a) es que existen pocos programas públicos o de cooperación interna-
cional que contribuyan a la conservación y manejo de los páramos de Mojanda. La opinión de los actores 
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locales mejora en relación a las instituciones en-
cargadas de la gestión hídrica, aunque los porcen-
tajes continúan siendo bajos en relación a la im-
portancia de la temática en la región: solo un 27% 
de los encuestados de la cuenca alta manifiestan 
que sí existen organizaciones en el sector hídrico, 
a diferencia del 41.1% en la cuenca media y 40.8% 
en la cuenca baja. (Global Mountain Program, et. 
al s/a). Las organizaciones más nombradas son el 
cabildo, la comunidad en forma genérica, las jun-
tas de aguas, el municipio y algunas fundaciones 
u ONG. Estas percepciones de Imbabura podrían 
mejorar en la zona de Mojanda del cantón Pedro 
Moncayo, considerando que en este territorio 
existe una mayor experiencia en la gestión de rie-
go; no obstante, la gestión ambiental o de cambio 
climático podría asemejarse a los resultados de 
Imbabura (75%).
La falta de coordinación institucional entre ins-
tancias del sector público plantea para el total del 
sistema hídrico de Mojanda un verdadero reto a 
futuro, debido a la compleja estructura político ad-
ministrativa que es compartida por dos provincias 
y tres cantones (ver sección mapeo de actores). 
Adicionalmente, existe una diversidad de intere-
ses divergentes dirigidos a conservar Mojanda 
como el área de reservorio de agua para la región 
o impulsar el desarrollo industrial de la zona, ubi-
cando como uno de los principales centros econó-
micos de Pichincha. Entre ambos extremos surgen 
políticas de fomento a la agroecología, que pose-
sionarían a la región como un importante centro 
de soberanía alimentaria. Todos estos intereses 
están representados por una gran gama de acto-
res públicos y privados, así como ONG, que dificul-
tan la articulación y coordinación de acciones. 
Otros dos factores críticos de gobernanza son la 
falta de personal para la gestión y el control de ac-
ciones de conservación, así como la administración 
pública y comunitaria no considera presupuestos 
para la conservación del agua (GADPP, 2016a). 
5.4.3 FACTORES AMBIENTALES ADICIONALES
Los factores aquí analizados están en relación con 
la disponibilidad en calidad y cantidad de recursos 
naturales, aumento de GEI, principal causa del cam-
bio climático y conectividad biológica (ver figura 9). 
En referencia a los GEI, este puede ser considerado 
el factor contribuyente más crítico hacia la conser-
vación del ecosistema de Mojanda y hacia el apro-
visionamiento de servicios ecosistémicos del pára-
mo para la población local. El aumento de GEI, es la 
principal causa del cambio climático, que también 
está afectando a ecosistemas de alta montaña en 
similares proporciones que otros ecosistemas tro-
picales (Beniston et al., 1997; Price, 2006, citado en 
Hofstede, R., et. al, 2015). El área de Mojanda no es 
una excepción, los efectos de “El Niño” y “La Niña” 
inciden en los ciclos hídricos y de temperaturas in-
fluenciando la disponibilidad de agua, que no está 
garantizado tener para el riego o incluso para consu-
mo humano (Fundación Urku Kamas, 2016).
Por la geografía y sus características climáticas, los 
páramos, ubicados a más de 3 000 msnm son eco-
sistemas altamente expuestos al cambio climático 
producidos. Uno de los efectos del cambio climático 
para la zonas altoandinas de páramos está relacio-
nado con el aumento de temperaturas, donde da-
tos de estaciones climáticas en los Andes tropicales 
confirman la tendencia global de un incremento 
general de la temperatura, entre 0,1°C a 0,2°C por 
década en el último siglo; este aumento es mayor 
si se considera los últimos 25 años, de hasta 0,5°C 
por década. Incluso en estaciones de páramo alto 
se presentan aumentos en la temperatura máxima 
cercanos a 1,0°C por década, mientras que, en las 
de páramo bajo, el incremento registrado está en-
tre 0,3°C y 0,6°C por década (Anderson et al., 2011; 
Marengo et al., 2011; citado en Hofstede, R., et.al, 
2015). En relación a la temperatura mínima, algunos 
estudios reportan contradicciones; algunos autores 
reportan un aumento de las temperaturas mínimas 
pero otros mencionan mayor incidencia de heladas, 
es decir riesgo de heladas más frecuentes.
Datos para toda la Sierra ecuatoriana, (según ciertos 
modelos PRECIS ECHAM, ESCENARIO A2), muestran 
un pronunciado incremento de la temperatura en la 
década 2020-2030, con un promedio de variación 
de +0,44°C. Según el registro de estas estaciones, la 
cantidad anual de precipitación entre los años 1960 
y 2006 muestra una tendencia hacia el incremento.
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En relación a la precipitación anual, esta se incrementó en un 8% en la región interandina (MAE y Proyecto 
GEF/PNUD/MAE, 2011). En ciertas zonas, no se encontró una diferencia en la cantidad de lluvia, pero sí un 
aumento en la estacionalidad, es decir mayor concentración de lluvias en meses húmedos (Timbe, 2004; 
citado en Hofstede, R., et.al, 2015). No obstante, otros modelos climáticos predicen una disminución de 
lluvias, hasta de -6,17% para los Andes centrales (Jiménez, 2010; citado en Hofstede, R., et.al, 2015). Por 
la falta de estudios y conocimientos más precisos en territorio, los participantes de MARISCO evalúan de 
alta incertidumbre la disponibilidad de registros climáticos.
La población de los páramos percibe diferentes cambios en el clima. En general, hay una fuerte per-
cepción sobre la temperatura (aumento general, mayor diferencia entre día y noche, mayor incidencia 
de heladas, “el sol quema más”) y precipitación (en algunas zonas hay más lluvia, en otras menos). En 
todas las comunidades se han mencionado cambios en el régimen de lluvias (menos predecible, mayor 
incidencia de períodos secos).
A la población le preocupa más los cambios en la precipitación que los cambios en la temperatura porque 
éstos están más directamente relacionados con la producción agrícola, su principal medio de subsisten-
cia. Es llamativo que la gente percibe, en casi todas las zonas, que hay menor cantidad de lluvia, aunque 
solo en una de las comunidades “Chingaza” los datos científicos y modelos climatológicos dicen que 
efectivamente hay menos lluvia (Hofstede, R., et.al, 2015; GADPP, 2016a).
* (1) Alcance; (2) Severidad; (3) Irreversibilidad; (4) Criticalidad actual; 
   (5) Conocimiento; (6) Gestión
FIGURA 9: Evaluación de factores ambientales
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En resumen los datos climatológicos coinciden con 
las percepciones locales, debido a la alta incerti-
dumbre: hay menos certeza de cuando lloverá y 
mayores extremos en los eventos de lluvia, o sea, 
aguaceros más intensos y sequías más intensas. La 
mayor incidencia de épocas secas puede ser una 
de las razones por las que la gente percibe que hay 
menos lluvia, aunque no necesariamente puede ser 
real, ya que la cantidad total de agua en un año tien-
de a ser igual.
Sobre los efectos del cambio climático a los objetos 
de conservación identificados, (fauna y flora andina 
y los cuerpos de agua), es una situación muy vul-
nerable ya que las especies allí presentes son muy 
especializadas al medio. A lo largo del tiempo se 
han adaptado a condiciones extremas de clima frio 
y húmedo; además, el rango de distribución de los 
animales y las plantas es muy limitado, por lo que las 
posibilidades de sobrevivencia pueden ser bajos. Lo 
que los pobladores observan es un movimiento mi-
gratorio de especies de animales a las zonas más al-
tas, no solo por la ausencia de vegetación y hábitat 
sino también por los cambios de humedad (GADPP, 
2016a). Sin embargo no existen investigaciones em-
píricas serias que demuestren estos cambios.
Lo identificado por los participantes de MARISCO 
es constatado por Hofstede, R., et. al, (2015), quie-
nes alertan sobre un potencial ascenso de los cintu-
rones altitudinales; el ecosistema más vulnerable es 
el superpáramo, seguido por el páramo propiamen-
te dicho. Estos ecosistemas podrían perder entre el 
30% y 50 % de su superficie para el año 2050.
Otros factores naturales vinculantes al cambio cli-
mático identificados fueron los largos períodos de 
sequía, que no permite realizar actividades agrícolas 
y pecuarias, incluso en tierras fértiles de las zonas 
bajas. Esta situación podría mejorar con la entrada 
en funcionamiento del Canal Pedro Moncayo. Por 
último, los actores locales consideran que la decla-
ración de las tres iniciativas cantonales como APM 
contribuirá a fortalecer la conectividad entre ecosis-
temas frágiles de montaña, al servir como corredor 
biológico de áreas protegidas nacionales, y de áreas 
protegidas locales establecidas en los tres cantones. 
La creación de las tres áreas protegidas municipales 
en su conjunto podría revertir la problemática eva-
luación obtenida de fragmentación del ecosistema 
páramo en la zona (GADPP, 2016a).
5.4.4 FACTORES ECONÓMICOS 
PRODUCTIVOS
Estos factores tienen que ver con las condiciones 
territoriales hacia el fomento de la economía y la 
productividad, basada en el uso de los recursos 
naturales; si bien en este grupo se encuentran fac-
tores con valoración no tan deficiente, es el grupo 
que contiene mayor número de factores (siete en 
total; ver figura 10).
Al ser la zona de Mojanda una región extractivista, 
con una económica concentrada en la agricultura, 
ganadería y floricultura, existen muy pocas alterna-
tivas productivas que buscan la conservación de los 
recursos. En un sondeo general a los productores 
de las zonas, muy pocos están desarrollando acti-
vidades no tradicionales como apicultura, produc-
ción de frutas del bosque, desarrollo de huertos 
medicinales y ecoturismo; sencillamente el nivel 
de conocimiento de la población es muy deficiente 
(ver criterio 5, del primer factor) (GADPP, 2016a).
Algo similar ocurre con las actividades ganaderas y 
agrícolas en general, donde la mayoría de ellas son 
efectuadas de forma extensiva, que ocupan exten-
sas áreas con pocos insumos, tecnología y mano de 
obra. Los dueños de ganado siguen buscando aca-
parar tierras en espacios todavía cubiertos por ve-
getación natural, y que muchas veces se ven favo-
recidos por las influencias políticas y de capacidad 
de pago que tienen, así como los bajos costos de la 
tierra en la zona alta, que no consideran el valor de 
servicios ambientales que ofrece el páramo. Bajo la 
consideración de estos aspectos, no ha cambiado 
mucho la forma de valoración de tierras en los pára-
mos en relación al pasado; talvez lo que sí ha cam-
biado es que anteriormente las tierras de páramos 
utilizadas para la ganadería eran generalmente ocu-
padas por terratenientes y grandes hacendados; 
ahora también algunos miembros de comunidades 
rurales especulan con la tenencia de la tierra de 
los páramos. El último censo agropecuario (2000) 
evidenció que las desigualdades en la tenencia de 
la tierra se mantienen sin grandes cambios desde 
1954; los coeficientes que miden la desigualdad so-
cial (GINI), han variado muy poco entre los Censos 
Agropecuarios, de 0,86 en 1954 a 0,81 en 1974 y 0,81 
en 2000 (Larrea, 2014).
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En específico para la zona de Mojanda, se calcula que el 9% de los terrenos productivos se encuentran 
ubicados en zonas de páramo, de estos la mayor parte están situados en las parroquias González Suárez 
(36%), Malchinguí (18%), Tupigachi (17%), Eugenio Espejo (12%) y San Rafael (9%). Sin embargo, del total 
de tierras de cada parroquia, las que tienen mayor concentración de terrenos en el páramo son: Otava-
lo (San Luis de Curubí que tiene el 100% de terrenos en el páramo), Malchinguí (15%), Tupigachi (14%) y 
González Suárez (14%). Las parroquias con mayor superficie de páramo intervenido son Malchinguí (31%), 
Tupigachi (30%), González Suárez (24%) y Otavalo (9%) (EcoCiencia, 2008).
La desigualdades sociales también se aplican a la distribución o acceso a los recursos hídricos, tanto para 
la producción (riego) como para el consumo (consumo humano). Aquí se denota un claro acaparamiento 
del agua por parte de las floricultoras y otras empresas agropecuarias, que están originando conflictos 
con las comunidades rurales y centros poblados. Aunque al parecer las empresas se autoabastecen del 
* (1) Alcance; (2) Severidad; (3) Irreversibilidad; (4) Criticalidad actual; 
   (5) Conocimiento; (6) Gestión
FIGURA 10: Evaluación de factores económicos productivos
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agua, la fuente sigue siendo la misma, es decir la 
zona alta del páramo; en muchos lugares se ob-
serva que la capa freática, o nivel de agua subte-
rránea, está cada vez más profunda, incluso para 
encontrar agua en zonas húmedas. Los usuarios 
con menor acceso a canales comunitarios de riego 
solo reciben un turno de agua cada quince días o 
incluso cada mes en épocas de sequías, en hora-
rios difíciles de trabajar (Fundación Urku Kamas, 
2016). Un factor adicional identificado por los par-
ticipantes de MARISCO está relacionado a los ba-
jos niveles de ingresos percibidos por los actores 
rurales; en el 2008 el promedio de ingresos en la 
zona fue calculado en 527 dólares mensuales, sin 
embargo, aquí también existen muchas desigual-
dades; el 10% de personas con mayores posibilida-
des económicas concentran el 66% de los ingresos. 
El promedio de ingresos por actividades laborales 
remuneradas en Mojanda, es de 305 dólares. “El 
comercio al por menor de artículos de oficina”, 
es la que mayores ingresos registra dentro de las 
actividades remuneradas; ésta presenta un valor 
mediano de 1065 dólares mensuales; otras acti-
vidades que brindan importantes ingresos son el 
“transporte de carga” y la “enseñanza en educa-
ción básica secundaria” (EcoCiencia, 2008). Los 
bajos niveles de ingresos tienen sus criterios más 
bajos de valoración en la severidad y criticalidad 
actual, los cuales podría acentuarse aún más de-
bido a la caída de exportación de flores, al bajo 
precio internacional del petróleo y el aumento de 
valor en que se cotiza el dólar.
Por último la falta de mano de obra en el sector 
productivo rural se está viendo afectada por la 
migración de personas de áreas rurales a urbanas 
para atender demandas de servicios como el co-
mercio, la construcción e inclusión en la industria 
agropecuaria, principalmente florícola: en relación 
al trabajo en las flores, esta industria tiene una de-
manda laboral de seis días a la semana, lo que in-
cluso está limitando el trabajo cooperativo y de or-
ganización en las comunidades rurales (Fundación 
Urku Kamas, 2016).
5.4.5 FACTORES SOCIALES Y CULTURALES
El quinto grupo de factores incluye aspectos de 
educación, creencias, compromiso social y conflic-
tos sobre el acceso a los recursos naturales (ver 
figura 11).
De los cuatro factores identificados, el menor 
evaluado tiene que ver con el compromiso de los 
actores locales hacia la conservación de los pára-
mos, argumentando la falta de valores éticos; el 
compromiso no asumido se refleja en Mojanda, 
porque se denota que existen pocos grupos o ini-
ciativas ambientales locales preocupados por de-
fender la conservación del ecosistema; al mismo 
tiempo, no existe suficiente sanción y control so-
cial frente a la contaminación de recursos natura-
les, incendios forestales, el mal manejo de basuras 
o el consumo indiscriminado del agua. Esta situa-
ción más los bajos niveles de escolaridad son la raíz 
de muchas de las amenazas que en la actualidad 
asume el páramo, difíciles de resolver a mediano o 
corto plazo, sin tomar en cuenta las características 
sociales e intereses locales. El poco compromiso 
social es evaluado como muy severo, irreversible 
y altamente crítico en la actualidad y tiene pocas 
acciones o estrategias de gestión para revertirlo.
Muchas de las creencias y tradiciones existentes 
entorpecen aún más la conservación de los obje-
tos de conservación identificados. Se considera 
que las quemas no solo enriquecen el suelo, sino 
también que estimulan la generación de lluvias; o 
que los ríos, por sus corrientes son sistemas natu-
rales de transporte de basura que incluyen meca-
nismos naturales de descontaminación.
Por último, con relación a los bajos índices de esco-
laridad y de educación ambiental, si bien la mayoría 
de los niños asisten a la escuela, la proporción de 
escolaridad disminuye en la población de jóvenes y 
prácticamente no existen personas con formación 
superior. Adicionalmente, existe un 20% de anal-
fabetismo, en su gran mayoría mujeres (70%); de 
acuerdo a los datos del Censo del 2008 en el can-
tón Pedro Moncayo señalan que la parroquia La 
Esperanza tiene el mayor porcentaje de personas 
con acceso a educación, mientras que Tupigachi es 
la parroquia con mayor deficiencia en educación. 
La educación básica de escolaridad promedio en la 
zona es de 6,8 años (EcoCiencia, 2008).
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El nivel de acceso a educación primaria en todo el cantón es de 96%, a la secundaria es del 42% y a la 
universidad 10% (GADMPM, 2015a). Adicionalmente las escuelas no tienen materias específicas donde 
se imparten los conocimientos suficientes sobre conservación de páramos, ahorro de agua y manejo de 
basuras o contaminación de agroquímicos.
* (1) Alcance; (2) Severidad; (3) Irreversibilidad; (4) Criticalidad actual; 
   (5) Conocimiento; (6) Gestión




La zona se caracteriza por una alta movilidad humana, producto de la demanda de mano de obra agroin-
dustrial y de otros factores sociales y ambientales que inciden en los procesos migratorios tanto al in-
terior como al exterior del área de influencia de Mojanda. Como se menciona en el capítulo 3, en todo 
el cantón se observa un aumento de concentración de población en centros urbanos, en desmedro de 
reducción de habitantes de las áreas rurales; es la población más joven que en este último tiempo ha 
decidido cambiar su lugar de origen, cambiando también su actividad laboral. 
La tasa de crecimiento demográfico entre censos (1990-2001) muestra al cantón Pedro Moncayo con 
valores superiores a la provincial y al Ecuador; el crecimiento se atribuye a la afluencia de personas que 
han emigrado de otras ciudades al cantón, atraídos por la oferta de trabajo, el comercio y el mejor acceso 
a vías de transporte. Aunque en el segundo período censal (2001-2010) la tasa de crecimiento disminuye 
del 4,45% al 2,90%, los valores continúan siendo superior tanto a la tasa provincial como nacional (PDyOT 
Pedro Moncayo, 2015).
Este crecimiento continuo de la población preocupa a las autoridades locales, hacia prestar buenas con-
diciones de servicios públicos a los nuevos y antiguos habitantes; por ejemplo, los participantes del taller 
MARISCO aseguran que con el aumento paulatino de la población, también aumenta la demanda del 
consumo humano de agua y aumenta la presión hacia las tierras aptas para cultivo; en este contexto el 
crecimiento demográfico fue evaluado como uno de los factores contribuyentes más críticos en todo el 
proceso, con valores deficientes (1) en cuanto a alcance, severidad, irreversibilidad, criticalidad actual y 
conocimiento (ver figura 12). Este factor es incluso más crítico que el factor “impactos del cambio climá-
tico por aumento de GEI”. 
* (1) Alcance; (2) Severidad; (3) Irreversibilidad; (4) Criticalidad actual; 
   (5) Conocimiento; (6) Gestión
FIGURA 12: Evaluación de factores demográficos
56
5.4.7 FACTORES DE INFRAESTRUCTURA
Por último se presentan tres factores de infraes-
tructura, relacionados principalmente a la cons-
trucción de caminos, priorizados tanto por las 
políticas públicas y los intereses de desarrollo de 
los actores locales. Históricamente en el páramo 
se han construido caminos que facilitan el acceso 
a espacios casi inaccesibles, por las características 
geográficas y naturales propias de los ecosistemas 
de montaña. Como se explicó en la sección sobre 
amenazas, la mayoría de las veces las vías de co-
municación provocan fragmentación de hábitats 
naturales, cortan el flujo natural de las aguas, y 
empeoran la compactación del suelo. La apertura 
de sendas y caminos se ve favorecida por factores 
políticos, que priorizan la construcción de infraes-
tructura vial, frente a otros aspectos como el desa-
rrollo social y la conservación, así como la cultura 
local que considera a los caminos como sinónimos 
de desarrollo (ver figura 13).
Los tres factores de este grupo presentan evalua-
ciones similares: todos sus criterios han sido eva-
luados deficientes (1) y/o problemáticos (2). Los 
criterios más bajos contemplan la severidad y la 
criticalidad actual y todos son problemáticos en 
* (1) Alcance; (2) Severidad; (3) Irreversibilidad; (4) Criticalidad actual; 
   (5) Conocimiento; (6) Gestión
FIGURA 13: Evaluación de factores de infraestructura
relación al grado de conocimientos y al nivel de 
gestión aplicada para revertir el problema (GAD-
PP, 2016a).
Las vías no controladas tienen un impacto direc-
to en el aumento de la sobrecarga de turistas a 
Mojanda: los guardaparques tienen una capaci-
tad limitada para realizar control y vigilancia para 
cubrir la cantidad de senderos construidos que 
permiten el ingreso a turistas prácticamente a to-
das las áreas sin excepción (GADPP, 2016a; Funda-
ción Urku Kamas, 2016). La figura 14 presenta un 
“zoom” de las relaciones entre factores contribu-
yentes y amenazas.
FOTO 14: Camino atravesando el sector el “Sigsal”




































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































FOTO: Fundación Urku Kamas, 2015
59
6.1 VISIÓN, META Y OBJETIVOS
Este capítulo contiene los elementos esenciales de una estrategia de conservación, y se basan en el aná-
lisis previo presentado en las secciones anteriores. La metodología MARISCO recomienda considerar en 
el modelo de gestión los siguientes elementos: Visión, meta, objetivos de gestión, estrategias, acciones, 
indicadores y actores; al igual que los elementos anteriores del diagnóstico, todo el contenido de esta 
sección es el resultado de un trabajo participativo a través de la metodología MARISCO, con énfasis en el 
segundo taller, organizado el 25 y 26 de octubre de 2016.
6. GESTIÓN Y ESTRATEGIAS DE CONSERVACIÓN
     (MODELO DE GESTIÓN)
Visión
La zona de Mojanda cuenta con el estatus legal de protección, considerando paisajes 
múltiples que garanticen la funcionalidad del ecosistema páramo, a través del empode-
ramiento y participación activa de todos actores públicos y sociales del territorio.
GADPP, 2016a
Meta
Hasta el 2025, las estrategias de conservación aplicadas en al menos 40 000 hectáreas 
de la zona de Mojanda garantizará la provisión de servicios ecosistémicos del páramo, 
principalmente el aprovisionamiento de agua en calidad y cantidad, tanto para el con-
sumo humano de alrededor de 50 000 habitantes, como para el desarrollo de activida-
des productivas dentro de la zona.
GADPP, 2016b
Objetivos de gestión
Los objetivos de gestión fueron formulados en parte para cubrir los principales déficits identificados en 
los factores contribuyentes, en temas de interés local como de disponibilidad de fondos, gobernanza, 
desarrollo normativo, manejo sostenible de recursos naturales y conectividad biológica, desarrollo eco-
nómico y productivo y desarrollo social.
Objetivo 1: Cubrir las demandas financieras que representa la gestión integral de la zona de 
Mojanda, en un período de ejecución de 2017 a 2025.
Objetivo 2: Hasta mediados de 2017, gestionar ante las autoridades nacionales la declaratoria 
de ACUS “Área de conservación y uso sustentable” de alrededor de 5 000 hectáreas de la zona 
de Mojanda como área protegida municipal del cantón Pedro Moncayo.
Objetivo 3: Contribuir a la conexión entre áreas protegidas municipales, y a la gestión soste-
nible de manejo de cuencas, a fin de garantizar la funcionalidad de la zona de Mojanda.
Objetivo 4: A partir del primer semestre de 2017, fomentar el desarrollo de sistemas de pro-
ducción alternativos, adecuados a la oferta de recursos naturales y orientados a la conserva-
ción del ecosistema.
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Objetivo 5: Ejecutar campañas de educación ambiental orientadas a valorar los servicios am-
bientales que presta el páramo a los actores productivos y habitantes de los principales cen-
tros urbanos del área de influencia.
Objetivo 6: Fomentar la interacción y cooperación de trabajo y articulación de estrategias e 
instrumentos técnicos y normativos entre instancias públicas y sociales en la gestión de con-
servación y manejo sostenible de la zona de Mojanda, con la incorporación paulatina de los 
gobiernos cantonales, provinciales y parroquiales  involucrados.
GADPP, 2016b (ajustado)
6.2 RED DE RESULTADOS
De los seis objetivos trazados se desprenden diez estrategias concertadas y evaluadas con los actores 
locales: Todas las estrategias identificadas están orientadas a dar respuesta concreta a los factores con-
tribuyentes, a reducir las amenazas y el estrés que enfrenta el ecosistema y de esta manera contribuir 
a la conservación los objetos de conservación (ver figuras de 15 al 24). En este contexto, los resultados 
a continuación presentados fueron estratégicamente desarrollados en el marco de la Matriz MARISCO. 
A continuación se presentan las 10 estrategias identificadas, de las cuales únicamente dos se consideran 
como estrategias existentes o que están siendo implementadas al momento: se trata de la estrategia 2 
concerniente a la zonificación y delimitación predial de la zona de Mojanda terminada” y la estrategia 5 
relacionada con el “fomento de la producción agrícola sostenible”, con énfasis en la producción agro-
ecológica. Ambas estrategias están siendo implementadas en conjunto entre el GADMPM y el GADPP.
1. Gestionar fondos públicos, privados y de cooperación internacional  para cubrir 
los costos de intervención de las estrategias identificadas
2. Hasta finales de 2017, zonificación y delimitación predial de la zona de Mojanda 
terminada, ejecutada participativamente con las comunidades y dueños de pre-
dios, en función del PDOT cantonal.
3. Garantizar la conectividad de los ecosistemas mediante corredores biológicos en 
la zona de Mojanda.
4. Gestión de humedales con enfoque en cuencas para garantizar agua para consu-
mo humano y producción.
5. Fomento de la producción agrícola sostenible (agroecología,  producción orgáni-
ca ecológica).
6. Sistema de incentivos que fomente buenas prácticas ambientales y productivas.
7. Corresponsabilidad del sector empresarial en la conservación del sistema hídrico 
Mojanda.
8. Campañas de educomunicación y concientización de la importancia de la zona de 
Mojanda, en relación al agua.
9. Protocolos y mecanismos participativos articulados entre los tres cantones para el 
control, monitoreo, vigilancia y gestión de sanciones.
10. Conformación de un Comité Interinstitucional para gestión de la zona lacustre de 
Mojanda, hasta el segundo semestre de 2017.
GADPP, 2016b
Las diez estrategias presentadas fueron evaluadas por los participantes de MARISCO por cinco criterios 
de factibilidad y siete criterios de impacto (mayor información ver anexo 9). Los resultados de la valora-
ción se presentan en la figura 25.
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Al momento de la evaluación de todas las estrategias, uno de los problemas más grandes 
identificados fue la falta de recursos financieros y técnicos para ejecutar el proceso de 
declaratoria del ACUS y de su posterior gestión y manejo del área. La ejecución de esta 
primera estrategia es condición principal para poder activar todo el proceso, debido a 
que tanto instancias públicas como privadas necesitan recursos financieros para la con-
servación. Esta estrategia es la que mejor valores ha recibido por los actores del proceso, 
tanto en los criterios de factibilidad como los aspectos de impacto (ver figura 25). Esta 
estrategia es la única correspondiente al primer objetivo.
FIGURA 15: Red de Resultados: Estrategia 1
Objetivo 1: Cubrir las demandas financieras  
que representa la gestión integral de la zona 
de Mojanda, en un período de ejecución de 
2017 a 2025
Meta: Hasta el 2025, las estrategias de conservación 
aplicadas en al menos 40 000 hectáreas de la zona de 
Mojanda garantizará la provisión de servicios ecosistémi-
cos del páramo, principalmente el aprovisionamiento de 
agua en calidad y  cantidad,  tanto para el consumo 
humano de alrededor de 50 000 habitantes, como para el 
desarrollo de actividades productivas dentro de la zona 
Estrategia 1: Gestionar  fondos 
públicos, privados y de coopera-
ción internacional  para cubrir los 
costos de intervención de las 
estrategias identificadas
La administración pública 
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presupuestos para la 
conservación de páramos. 
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de personal  disponibles 
para el control y gestión
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ción de los actores 
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Dentro del segundo objetivo, que tiene que ver con el establecimiento del ACUS, la estra-
tegia 2 está directamente relacionada con el cumplimiento de una zonificación acordada 
y aprobada con los actores locales; contando con una propuesta estratégica de zonifica-
ción, se pretende contribuir a reducir los problemas de aclaración de tierras y conflictos 
sociales, principalmente en la zona alta de Mojanda. Al momento de la evaluación, los 
principales problemas encontrados son en la factibilidad del proceso, por lo que se reco-
mienda alto grado de participación ciudadana y tener una buena comunicación y diálogo 
con los actores comunales.
FIGURA 16: Red de Resultados: Estrategia 2
Objetivo 2: Hasta mediados de 2017, gestio-
nar ante las autoridades nacionales la declara-
toria de ACUS “Área de conservación y uso 
sustentable” de alrededor de 5000 hectáreas 
de la zona de Mojanda como área protegida 
municipal del cantón Pedro Moncayo
Meta: Hasta el 2025, las estrategias de conservación 
aplicadas en al menos 40 000 hectáreas de la zona de 
Mojanda garantizará la provisión de servicios ecosistémi-
cos del páramo, principalmente el aprovisionamiento de 
agua en calidad y cantidad,  tanto para el consumo humano 
de alrededor de 50 000 habitantes, como para el desarrollo 
de actividades productivas dentro de la zona 
Estrategia 2: Hasta finales de 
2017, zonificación y delimitación 
predial de la zona de Mojanda 
terminada, ejecutada participati-
vamente con las comunidades y 













Freno a la acaparación de 
tierras en manos de pocas 
personas  con influencias 
políticas y capital
Solucionar conflictos sobre 
la propiedad de la tierra
Claridad en la tenencia de 
la tierra  que favorece el 
acceso a incentivos 
públicos
Venta de tierra en el 
páramo disminuyen y 
disminuye la  presión sobre 
los recursos naturales





Se reduce malas 
prácticas agrícolas
Disminución de la 
pérdida de
biodiversidad
Disminución de la 
pérdida de cobertura 
vegetal
63
La estrategia 3 es la principal estrategia ambiental para garantizar la conectividad bioló-
gica del ecosistema de Mojanda. Su conservación contribuirá al funcionamiento de varias 
áreas protegidas nacionales como la Reserva Ecológica Cotacachi Cayapas, el Parque Na-
cional Cayambe-Coca y la Reserva Pululahua. Es fundamental que el ACUS de Mojanda se 
enlace con las iniciativas locales desarrolladas en el DM de Quito y en el cantón Otavalo. 
La factibilidad del proceso es también crítica, no solo por los requerimientos de recursos 
que ésta estrategia presenta, sino también por posibles problemas sociales (ver figura 17).
FIGURA 17: Red de Resultados: Estrategia 3
Objetivo 3: Contribuir a la conexión entre 
áreas protegidas  municipales, y a la gestión 
sostenible de manejo de cuencas,  a fin de 
garantizar la  funcionalidad de la zona de 
Mojanda
Meta: Hasta el 2025, las estrategias de conservación 
aplicadas en al menos 40 000 hectáreas de la zona de 
Mojanda garantizará la provisión de servicios ecosistémi-
cos del páramo, principalmente el aprovisionamiento de 
agua en calidad y  cantidad, tanto para el consumo humano 
de alrededor de 50 000 habitantes, como para el desarrollo 
de actividades productivas dentro de la zona 
Estrategia 3: Garantizar la 
conectividad de los ecosistemas 
mediante corredores biológicos 
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También como parte del objetivo 3, la estrategia 4 está orientada a contribuir a “la ges-
tión integral de humedales con enfoque de cuenca” y la respectiva provisión de agua. 
Esta estrategia tiene un carácter ambiental y socioeconómico, porque se garantizaría 
agua para consumo de los principales centros urbanos. La buena ejecución de esta estra-
tegia cambiaría la resistencia de la población local frente a las políticas y estrategias de 
conservación del ecosistema de Mojanda.
FIGURA 18: Red de Resultados: Estrategia 4
Objetivo 3: Contribuir a la conexión entre 
áreas protegidas municipales  y a la gestión 
sostenible de manejo de cuencas,  a fin de 
garantizar la  funcionalidad de la zona de 
Mojanda
Meta: Hasta el 2025, las estrategias de conservación 
aplicadas en al menos 40 000 hectáreas de la zona de 
Mojanda garantizará la provisión de servicios ecosistémi-
cos del páramo, principalmente el aprovisionamiento de 
agua en calidad y cantidad, tanto para el consumo humano 
de alrededor de 50 000 habitantes, como para el desarrollo 
de actividades productivas dentro de la zona
Estrategia 4: Gestión de hume-
dales con enfoque en cuencas 
para garantizar agua  para consu-
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Dentro del objetivo 4, se enfocan otras dos estrategias orientadas a mejorar la acepta-
ción de la población local con la conservación del área. Su aplicación normalmente ocurre 
en el área de influencia y en el área de amortiguamiento y están orientadas a mejorar los 
ingresos de la población local en base a la sistemas economicos más amigables con el 
ambiente. La estrategia cinco tiene que ver con el fomento a la agroecología, que está 
siendo muy bien aceptada en todo el cantón, gracias al esfuerzo conjunto entre el GADPP 
y el GADMPM. Con esta estrategia se pretende mejorar las malas prácticas productivas e 
invertir insumos y recursos en la producción local rural.
FIGURA 19: Red de Resultados: Estrategia 5
Objetivo 4: A partir del primer semestre de 
2017, fomentar el desarrollo de sistemas de 
producción alternativos, adecuados a la oferta 
de recursos naturales y orientados a la conser-
vación del ecosistema
Meta: Hasta el 2025, las estrategias de conservación 
aplicadas en al menos 40 000 hectáreas de la zona de 
Mojanda garantizará la provisión de servicios ecosistémi-
cos del páramo, principalmente el aprovisionamiento de 
agua en calidad y cantidad, tanto para el consumo humano 
de alrededor de 50 000 habitantes, como para el desarrollo 
de actividades productivas dentro de la zona
Estrategia 5: Fomento de la 
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La estrategia 6 contribuye a mejorar los ingresos locales con otras formas diferentes a 
la agricultura o ganadería. Una alternativa muy viable es el ecoturismo o la producción 
de recursos forestales no maderables y maderables, todavía poco desarrollados en la 
zona. Se trata también de acceder a fondos públicos y privados que incentiven sistemas 
de producción alternativos a los ya existentes. Intercambios con otras zonas o regiones 
podrían ser de gran valor. Como es de esperar, esta estrategia podría tener una gran 
aceptación social, siempre y cuando los actores locales tengan reglas de juego claras en 
la intervención del ecosistema.
FIGURA 20: Red de Resultados: Estrategia 6
Objetivo 4: A partir del primer semestre de 
2017, fomentar el desarrollo de sistemas de 
producción alternativos, adecuados a la oferta 
de recursos naturales y orientados a la conser-
vación del ecosistema
Meta: Hasta el 2025, las estrategias de conservación 
aplicadas en al menos 40 000 hectáreas de la zona de 
Mojanda garantizará la provisión de servicios ecosistémi-
cos del páramo, principalmente el aprovisionamiento de 
agua en calidad y cantidad, tanto para el consumo humano 
de alrededor de 50 000 habitantes, como para el desarrollo 
de actividades productivas dentro de la zona
Estrategia 6: Sistema de incenti-
vos que fomente buenas practi-












Incentivos públicos de 
conservación existentes 
 atractivos para los 
actores locales 
Alternativas económicas 
basadas en la conserva-
ción de recursos
Incremento de ingresos 
familiares campesinos en 
la zona de influencia
Se reduce tala de 
árborles
Se reduce malas 
prácticas agrícolas
Menos introduc-
ción de especies  
no nativas
Disminución de la 
pérdida de
biodiversidad




La estrategia 7 comparte con la estrategia 8 la ejecución de acciones y campañas de edu-
cación ambiental, dirigidas a mejorar el compromiso local hacia los temas de conserva-
ción del ACUS de Mojanda. Específicamente la estrategia 7 está dirigida al sector em-
presarial, hacia un consumo responsable de agua, disminución en la contaminación de 
desechos sólidos y el desarrollo de iniciativas público-privadas que suministren recursos 
a la gestión del ACUS.
FIGURA 21: Red de Resultados: Estrategia 7
Objetivo 5: Ejecutar campañas de educación 
ambiental orientadas a valorar los servicios 
ambientales que presta el páramo a los actores 
productivos y habitantes de los principales 
centros urbanos del área de influencia
Meta: Hasta el 2025, las estrategias de conservación 
aplicadas en al menos 40 000 hectáreas de la zona de 
Mojanda garantizará la provisión de servicios ecosistémi-
cos del páramo, principalmente el aprovisionamiento de 
agua en calidad y cantidad, tanto para el consumo humano 
de alrededor de 50 000 habitantes, como para el desarrollo 
de actividades productivas dentro de la zona
Estrategia 7: Corresponsabili-
dad del sector empresarial en la 
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Mientras que la estrategia 7 está orientada al sector empresarial, la estrategia 8 tiene 
como grupo meta la población rural y urbana, sobre todo para mejorar las malas prácti-
cas agropecuarias realizadas, valorar los servicios ecosistémicos de los páramos, princi-
palmente agua, y reducir las quemas y producción de basura. Se debe trabajar con todos 
los sectores de la sociedad, incluyendo a jóvenes, niños y demostrando buenas prácticas 
ambientales desde el colegio.
FIGURA 22: Red de Resultados: Estrategia 8
Objetivo 5: Ejecutar campañas de educación 
ambiental orientadas a valorar los servicios 
ambientales que presta el páramo a los actores 
productivos y habitantes de los principales 
centros urbanos del área de influencia
Meta: Hasta el 2025, las estrategias de conservación 
aplicadas en al menos 40 000 hectáreas de la zona de 
Mojanda garantizará la provisión de servicios ecosistémi-
cos del páramo, principalmente el aprovisionamiento de 
agua en calidad y cantidad, tanto para el consumo humano 
de alrededor de 50 000 habitantes, como para el desarrollo 
de actividades productivas dentro de la zona
Estrategia 8: Campañas de 
educomunicación y concientiza-
ción de la importancia de la zona 
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Hacia un mejor control de acceso y conservación de Mojanda, es importante la coordi-
nación institucional en todos sus niveles, no solo entre instancias públicas, sino también 
con la sociedad civil organizada y las comunidades y asociaciones de productores. Un 
tema fundamental es el control de turistas a la zona, pero es también importante ga-
rantizar que no existan nuevos asentamientos en la zona núcleo de conservación. En los 
últimos años se ha demostrado que un control solo en el cantón Pedro Moncayo no es 
suficiente. Se debe ampliar la coordinación de acciones entre los tres municipios involu-
crados, principalmente con Otavalo, donde los recursos de Mojanda son usados para el 
desarrollo de las actividades económicas.
FIGURA 23: Red de Resultados: Estrategia 9
Objetivo 6: Fomentar la interacción y coope-
ración de trabajo, así como la articulación de 
estrategias e instrumentos técnicos y normati-
vos entre instancias públicas y sociales en la 
gestión de conservación y manejo sostenible 
de la zona de Mojanda, con la incorporación 
paulatina de los gobiernos cantonales,  
provinciales y parroquiales involucrados
Meta: Hasta el 2025, las estrategias de conservación 
aplicadas en al menos 40 000 hectáreas de la zona de 
Mojanda garantizará la provisión de servicios ecosistémi-
cos del páramo, principalmente el aprovisionamiento de 
agua en calidad y cantidad, tanto para el consumo humano 
de alrededor de 50 000 habitantes, como para el desarrollo 
de actividades productivas dentro de la zona
Estrategia 9: Protocolos y 
mecanismos participativos 
articulados entre los tres canto-
nes para el control, monitoreo, 
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Por último, para consolidar a mediano y largo plazo el proceso de coordinación continua, 
los participantes de MARISCO propusieron la conformación de un Comité Interinstitucio-
nal, conformado por instituciones públicas, de representación social y técnica. Específica-
mente, estaría conformado por los GAD provinciales, municipales y parroquiales, juntas 
de agua y asociaciones productivas, y por ONG y academia (mayor información ver sec-
ción 7.3). Esto podría apoyar también a identificar fondos de financiamiento y promover 
el desarrollo de políticas en favor de la conservación.
FIGURA 24: Red de Resultados: Estrategia 10
Objetivo 6: Fomentar la interacción y coopera-
ción de trabajo, así como la articulación de 
estrategias e instrumentos técnicos y normati-
vos entre instancias públicas y sociales en la 
gestión de conservación y manejo sostenible 
de la zona de Mojanda, con la incorporación 
paulatina de los gobiernos cantonales, provin-
ciales  y parroquiales involucrados
Meta: Hasta el 2025, las estrategias de conservación 
aplicadas en al menos 40 000 hectáreas de la zona de 
Mojanda garantizará la provisión de servicios ecosistémi-
cos del páramo, principalmente el aprovisionamiento de 
agua en calidad y cantidad, tanto para el consumo humano 
de alrededor de 50 000 habitantes, como para el desarrollo 
de actividades productivas dentro de la zona
Estrategia 10: Conformación
de un Comité Interinstitucional 
para gestión de la zona lacus-
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FIGURA 25: Evaluación de las Estrategias
La figura 25 muestra la evaluación de cada una de las estrategias propuestas.
En general todas las estrategias tienen de excelente a buen nivel de impacto, a excepción de las estra-
tegias 2, 3 y 4 que tienen que ver con procesos de zonificación, conectividad o gestión de humedales, 
las cuales podrían causar algún tipo de conflicto social entre algunos grupos de interés al momento en 
litigio por la restricción de la ordenanza bicantonal de 2002. La factibilidad de todas las estrategias están 
de una manera u otra condicionadas a la disponibilidad de fondos; únicamente la estrategias 2, 5 y 10 pre-
sentan al momento recursos de gestión. En este contexto es fundamental la ejecución de la estrategia 1, 
hacia la consolidación de un fondo de gestión que incorpore tanto recursos públicos como privados, así 
como nacionales o internacionales.
Otro de los problemas, propios del establecimiento de área protegida, es la poca aceptación social del 
ACUS de Mojanda, principalmente en las estrategias 2, 3, 4, 7 y 9; aquí es importante balancear los posi-
bles efectos en el territorio con la ejecución de las estrategias 5, 6, 8 y 10, que tienen que ver con el de-
sarrollo de iniciativas socioeconómicas locales, la educación ambiental y el establecimiento de un comité 
de gestión interinstitucional, donde todos los grupos de actores se encuentren representados.
72
6.3  MATRIZ DE ACTIVIDADES E INDICADORES
Adicional a la identificación de las estrategias en relación a los factores contribuyentes de la matriz MA-
RISCO, para cada uno de los objetivos y estrategias se proponen actividades, indicadores y las organiza-
ciones responsables de ejecución. Todo el trabajo es el resultado participativo de contribuciones de los 
representantes institucionales en el II Taller MARISCO, complementado en las reuniones adicionales de 
coordinación institucional (ver figura 26).





































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































6.4 PROPUESTA DEL COMITÉ DE GESTIÓN
Hacia una propuesta ideal del Comité de Gestión 
Interinstitucional, propuesto en la estrategia 10, 
los participantes al taller MARISCO proponen la 
siguiente estructura de gestión, que presenta la 
composición, tiempos de coordinación y responsa-
bilidades del Comité de Gestión.
El Comité de Gestión se enmarca en el objetivo 6 
del modelo de gestión que busca fomentar la in-
teracción y cooperación de trabajo y articulación 
entre instancias públicas y sociales con accionar 
en Mojanda. El espíritu del comité es conformar 
un ente de asesoramiento técnico socio-ambiental 
que dé apoyo a decisiones políticas y oriente la ela-
boración tanto de instrumentos legales y técnicos; 
adicionalmente el comité debe hacer una planifica-
ción temporal de las actividades indicadas en cada 
una de las estrategias.
FOTO 15: Estructura de Gestión del Comité Interinstitucional.
GADPP, 2016b
Asimismo, a través del comité se debería realizar acciones de monitoreo y gestión de los resultados e in-
formar tanto a los tomadores de decisión, como a la sociedad civil de los avances y desafíos del proceso.
El comité debe estar representado por instancias públicas, uno o dos GAD municipales y GAD provin-
ciales, de las direcciones de ambiente, turismo, producción o planificación; así como representantes de 
juntas de agua y asociaciones de productores, más un delegado por cantón de las parroquias de los 
cantones.
Sobre la periodicidad se recomienda organizar reuniones bimensuales, alternando el lugar de los en-
cuentros de forma equilibrada entre las instituciones participantes. Desde octubre de 2016 a febrero de 
2017, el comité se ha reunido tres veces con el fin de planificar la elaboración del presente documento y 
delinear las líneas estratégicas del proceso inicial.
FOTO: Fundación Urku Kamas, 2015
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El presente documento se constituye en un importante componente del expediente técnico-legal, re-
querido por el MAE, debido a que su construcción es el resultado de la concertación de intereses entre 
los principales actores públicos y de la sociedad civil organizada.
Precisamente la alta dinámica participativa que caracterizó a todo el proceso es el principal reto a seguir 
fomentando a futuro, para garantizar la implementación de las diez estrategias identificadas; en este 
contexto hacia el fortalecimiento del proceso de coordinación interinstitucional iniciado, se recomienda 
concretamente los siguientes puntos:
•  Institucionalización y funcionamiento inmediato del Comité de Gestión tricantonal pro-
puesto en la última estrategia y descrito en la sección 7.4, a fin de dar seguimiento a los 
tres procesos de declaratorias de ACUS municipales en ejecución.
•  Intercambio de experiencias y procesos entre los tres GAD municipales, aprovechando 
los resultados obtenidos en la implementación de acciones de delimitación de áreas de 
conservación en estrecha coordinación con las comunidades rurales en el DMQ, o en la 
aplicación de metodologías participativas para la formulación de instrumentos técnicos y 
de planificación, siguiendo el ejemplo del GADMPM.
•  Mantener coordinación de acciones futuras con los actores sociales involucrados, como las 
asociaciones de productores, las juntas de agua, dirigentes de comunidades rurales, em-
presas agroindustriales y sociedad civil en general. Es importante fortalecer la integración 
y coordinación de trabajo con los GAD provinciales de Pichincha e Imbabura, tanto por su 
responsabilidad de competencia pública en la gestión ambiental, como por la relación de 
trabajo con instancias nacionales como MAE, MAGAP o SENAGUA; el trabajo conjunto con 
los GAD provinciales permite también un acceso a fuentes de financiamiento público para 
la implementación de medidas propuestas.
Tareas a desarrollarse a corto plazo están relacionadas con el desarrollo de los requerimientos exigidos 
en el Acuerdo Ministerial No 83 del MAE, específicamente con los siguientes puntos:
•  Delimitación participativa de los limites internos y externos, en estrecha coordinación con 
las comunidades rurales y dueños de predios en la zona lacustre de Mojanda.
•  Ajuste de la superficie total y zonificación interna del ACUS, identificando al menos dos 
zonas de uso: de conservación y de uso sostenible; aquí es importante tomar en cuenta 
que las áreas de protección no solo deben concentrarse a conservar el área de páramos, 
ya que probablemente dentro de la zona de uso sostenible existan importantes espacios 
de conservación adicionales.
•  Formulación y aprobación de una ordenanza municipal, que considere todos los avances 
técnicos y acuerdos sociales alcanzados.
•  Ajuste y actualización de los estudios de fauna y flora en base a la propuesta de Ecociencia 
(2008).
7. CONCLUSIONES Y RECOMENDACIONES
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Es altamente recomendable presentar al MAE el expediente técnico y legal, en mayo de 2017, conside-
rando los avances de coordinación institucional con las actuales autoridades públicas del Ministerio.
Otras tareas paralelas a desarrollar a corto plazo son las siguientes:
•  Socializar los resultados del presente estudio, principalmente la matriz de MARISCO con 
todos sus componentes (ver capítulo 6), así como la visión, meta, objetivos, actividades e 
indicadores (ver capítulo 7).
•  Llevar a cabo campañas de educomunicación y concientización dirigidas a comunidades 
rurales, productores de las áreas rurales, sociedad civil en los centros urbanos como con-
sumidores de agua, sobre la importancia de conservación de Mojanda, en relación a su 
belleza paisajística y reserva hídrica para el territorio (estrategias 8).
•  Buscar fondos de financiamiento público y privado para implementar las acciones pro-
puestas, que incluyen insertar las estrategias propuestas en los POA de los GAD involucra-
dos, el desarrollo de proyectos y programas público-privados , y la aplicación a fondos de 
cooperación internacional reembolsables y no reembolsables (estrategia 1).
•  Fomentar el desarrollo de sistemas productivos amigables con el medioambiente, como 
producción agroecológica y sistemas agrosilvopastoriles en la “zona de uso sostenible”, 
así como ecoturismo controlado con incursiones responsables en la “zona núcleo de con-
servación” siguiendo las actividades e indicadores propuestos en las estrategias 5 y 6.
Una condición básica para la conservación de la presente propuesta es el respaldo técnico, político y so-
cial a la consolidación de las dos iniciativas en los territorios colindantes del cantón Otavalo y del DMQ: 
la conectividad de los objetos de conservación identificados en la sección 6.1 garantizará a largo plazo el 
aprovisionamiento de los servicios ecosistémicos a la población rural y urbana, que fue el principal obje-
tivo de conservación del ACUS de Mojanda.
FOTO: Fundación Urku Kamas, 2015
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Anexo 1: Lista de participantes rueda de prensa (Tabacundo, 2 de septiembre de 2016)












Anexo 4: Lista de participantes I Encuentro Interinstitucional (Otavalo, 07 de octubre de 2016).
	  
	  
Anexos 5: Lista de participantes II Encuentro Interinstitucional (Quito, 22 de noviembre de 2016).
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Anexos 6: Lista de participantes III Encuentro Interinstitucional (Tabacundo, 20 de enero de 2017).
Anexos 7: Lista de participantes II Encuentro Parroquial (San Rafael, 26 de enero de 2017).
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